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Pue­des con­tac­tar con el au­tor di­rec­ta­men­te en    en es­ta di­rec­ción de co­rreo elec­tró­ni­co.


El Va­lle de las Ra­nas


 Tal vez den­tro de unos años es­toy fe­liz de em­pa­car cuan­do vi­vo en un apar­ta­men­to más pe­que­ño y ba­ra­to, me cues­ta más es­ca­lar año tras año. De­trás de es­ta au­daz afir­ma­ción ocul­to mis ver­da­de­ros mie­dos a la po­bre­za, la edad y la en­fer­me­dad. El úl­ti­mo examen pre­ven­ti­vo ha­bía ter­mi­na­do con opre­sión; la ma­mo­gra­fía tu­vo que re­pe­tir­se pa­ra ob­te­ner cer­te­za. Tra­té de no pen­sar en có­mo se­ría des­pués de la ope­ra­ción.


 Es­toy sen­ta­do en el sue­lo del apar­ta­men­to ca­si va­cío, ma­sa­jean­do mis ro­di­llas do­lo­ro­sas y be­bien­do de vez en cuan­do un sor­bo de té frío en la luz in­cli­na­da y fres­ca del sol de Oc­tu­bre, mien­tras mi­ro mis ca­jas. He em­pa­que­ta­do to­do de ma­ne­ra con­cien­zu­da y aho­rran­do es­pa­cio; el es­cri­to­rio, las es­tan­te­rías y las ca­jas es­tán ca­si va­cíos. ¡Dios mío, to­do lo que se ha acu­mu­la­do con los años! En ca­da pie­za de re­cuer­do, ca­da no­ta, ca­da car­ta o tar­je­ta de vis­ta vue­lan a tra­vés de mi ca­be­za, me re­cuer­dan es­te via­je o aquel, al­gu­nos agra­da­bles via­jes o ami­gos y aman­tes de le­jos.


 In­cons­cien­te­men­te me pre­pa­ré pa­ra tra­ba­jar en el pa­sa­do des­de el turno ac­tual de turno por turno. Com­ple­ta­men­te, muy aba­jo - las ce­jas ru­bias que he cor­ta­do a los 16 años y mis vie­jos dia­rios. Con cier­to ho­rror in­ex­pli­ca­ble, to­mo en la mano las vie­jas car­pe­tas arre­ba­ta­das, cor­to las ho­jas an­tes de de­jar­las. Len­ta­men­te, im­pa­ra­ble e in­sis­ten­te es la re­su­rrec­ción del pa­sa­do, len­ta­men­te se for­man imá­ge­nes de un tiem­po atrás de me­dio si­glo. La gue­rra con­tra la cual na­cí. La ju­ven­tud que pa­sé en el pe­que­ño ‘Kaff’ en los an­te­al­pes. Las ami­gas y com­pa­ñe­ros de jue­go, nues­tras aven­tu­ras y los jue­gos se­cre­tos. Mi pa­dre, mi pa­dre, mi ama­do pa­dre y mi ma­dre. La ma­dre más va­lien­te de es­te mun­do. 


 Y… el de­sas­tre.


 Es­toy ex­tra­ña­men­te con­fun­di­do, no me con­cen­tré en mi tra­ba­jo en la bi­blio­te­ca, sal­go de las vie­jas re­vis­tas por se­ma­nas y pon­go a un la­do los pen­sa­mien­tos apre­mian­tes. Ya he es­cri­to su­fi­cien­te, ya se ha es­cri­to to­do una vez; sin em­bar­go, mi his­to­ria, mi pro­pia his­to­ria, to­da­vía no es­tá es­cri­ta. No es­ta his­to­ria.


 Un pa­seo con mi pa­dre a ori­llas del la­go Chiem. En aquel en­ton­ces, des­pués del fi­nal de la te­rri­ble gue­rra, el lar­go via­je en au­to­bús ha­cia Chiem­see fue sin du­da un gran lu­jo, pe­ro mi pa­dre que­ría pa­sar el do­min­go con­mi­go — pen­sé en­ton­ces, no ima­gi­nan­do que es­tos her­mo­sos do­min­gos eran real­men­te días de vi­si­ta des­pués del fin de su re­la­ción. En cual­quier ca­so, co­rría, sal­ta­ba y ba­ña­ba al sol en el ca­mino de la ori­lla jun­to a mi pa­dre y le pre­gun­ta­ba (pro­ba­ble­men­te) agu­je­ros en el es­tó­ma­go, co­mo ha­cen los ni­ños.


 Mi pa­pá se asus­ta y se ras­ca en la par­te pos­te­rior de la ca­be­za. Más o me­nos eso es, di­ce, así, pe­ro en reali­dad, la tía só­lo ha­ce una bro­ma. Los ni­ños con­si­guen pa­pá y ma­má, que no trae la ci­güe­ña. Pe­ro, per­se­ve­ro, ella lo ha di­cho! Él se ríe y di­ce que son los vie­jos cuen­tos de ni­ños, pe­ro si eres más gran­de, ya lo en­ten­de­rás to­do. Hoy te di­ce que la ci­güe­ñas con su lar­go pi­co apu­ña­la en la ra­na has­ta que en­cuen­tra un be­bé pe­que­ño en­tre to­dos los ra­tos, en­ton­ces se le­van­ta ma­jes­tuo­sa­men­te y lle­va al ni­ño en su pi­co a la ma­dre - y cuan­do po­ne a su hi­jo en el re­ga­zo, en­ton­ces pue­de pa­re­cer que él con su lar­go y agu­do pi­co le da un po­co de pi­to. Pa­pá se ríen y pin­cha con su her­mo­sa y cá­li­da mano so­bre mi cha­lon. Va­mos a sa­lir de la ci­güen­za de es­tan­que, no­so­tros so­mos adul­tos en el tal­co.


 De re­pen­te, una cá­li­da ola de re­cuer­dos afec­tuo­sos so­bre mí se es­tre­me­ce en mi co­ra­zón y me ha­ce llo­rar, se que­da en el cue­llo co­mo un mon­tón de ara­ña­zos. Du­ran­te la lar­ga es­pe­ra co­mún del re­gre­so de mi ma­dre, me lle­vó mu­cho tiem­po ima­gi­nar­me có­mo mu­rió su amor. ¿Qué en­ten­dí yo de lo que de­bía sen­tir co­mo am­bu­lan­te de gue­rra cuan­do la gen­te de la al­dea in­sul­tó a mi ma­dre co­mo aman­te de los sol­da­dos y pros­ti­tu­ta fran­ce­sa? ¿Qué sa­bía yo de lo deses­pe­ra­da que de­bió ha­ber si­do des­pués de mi na­ci­mien­to, cuan­do pa­pá no vol­vió a ca­sa y ella lo cre­yó muer­to? ¿Qué com­pren­dí en­ton­ces acer­ca de la mo­ral do­ble­men­te de­mo­crá­ti­ca y de la gen­te que me gus­ta­ba ser un mur­cié­la­go cas­to, pe­ro, en reali­dad, en to­das las oca­sio­nes, que ha­bía per­di­do su par­te de la có­le­ra y del se­xo?


 ¡No, no di­gas na­da aho­ra! Es­cri­bo, es­cri­bo con ca­ri­ño so­bre el tiem­po en que na­dé en la ra­na y la ci­güe­ña me sa­có pa­ra de­jar­me caer en el re­ga­zo de es­te mun­do. Es una ex­tra­ña mez­cla de anhe­lo, tris­te­za, ira y lu­ju­ria con la que es­cri­bo so­bre mis co­mien­zos en el va­lle de las ra­nas.


 Tío Erich


No re­cuer­do cuan­do y có­mo se des­per­tó mi se­xua­li­dad in­fan­til. O tal vez sí; es­ta­ba el asun­to con el tío Erich. Ten­go que de­cir que hoy ape­nas re­cuer­do, por­que te­nía unos seis años, qui­zás sie­te.


Pa­pá ha­bía de­ja­do de tra­ba­jar en el pa­tio y ha­bía te­ni­do que tra­ba­jar co­mo ca­mio­ne­ro, ha­bía es­ta­do via­jan­do mu­chas se­ma­nas. Mi ma­má es­ta­ba con­mi­go co­mo pa­pá a ve­ces bro­mea­ba en el va­lle de las ra­nas. Un día, de re­pen­te, el tío Erich es­ta­ba allí; ob­via­men­te, un in­vá­li­do de gue­rra que, jun­to a su tie­sa pier­na y las man­gas va­cías, tam­bién era un po­co ex­tra­ño en la ca­be­za y nun­ca ha­bla­ba. Ma­má to­mó al tío ham­brien­to y te­rri­ble­men­te des­ma­ya­do, aun­que no­so­tros mis­mos te­nía­mos que ser muy aho­rra­ti­vos. Él no era real­men­te un tío, pe­ro to­dos lo lla­ma­mos así.


Es­ta­ba sen­ta­do día tras día en el co­ber­ti­zo de­trás de la gran em­pu­ña­du­ra de ma­de­ra, mi­ran­do ha­cia el cam­po. Cuan­do la co­mi­da es­ta­ba di­ri­gi­da, ma­má me en­vió a lla­mar­lo, y sal­té chi­llan­do pa­ra sa­car­lo de la mano que aún es­ta­ba ahí, y pa­ra lle­var­lo a la co­ci­na con un chi­lli­do y una ton­te­ría. Creo que en­ton­ces me fal­ta­ba mu­cho pa­pá.


Cuan­do sa­lía co­rrien­do ha­cia él, su su­ma y su mis­te­rio­sa ani­da­ción se des­va­ne­cían, y mi cu­rio­si­dad nun­ca se des­va­ne­cía por lo que él ha­cía. De día en día me ha­cía más cu­rio­si­dad lo que ha­cía el tío Erich por la ma­ña­na y por la tar­de; por­que ca­da vez que me acer­ca­ba, veía son­rien­te al cam­po y no ha­cía na­da, has­ta que un día tu­ve la idea de pa­sar­me por el só­tano, ate­rro­ri­zan­do de él. Así lle­gué a la úl­ti­ma ven­ta­na del só­tano por la que po­día mi­rar. El tío Erich se sen­ta­ba tran­qui­la­men­te, ha­bía pues­to su mano en los pan­ta­lo­nes y to­ca­ba con su ca­ne­la.


Sí, con su cié­na­ga, por­que yo ha­bía vis­to a An­di, el chi­co ve­cino, que las jo­tas en lu­gar de la ra­nu­ra te­nían un pe­que­ño y ar­bo­la­do ci­güe­ñal. Y aho­ra es­ta­ba pa­ra­do fue­ra de la hen­di­du­ra con el tío Erich, y él es­ta­ba ju­gan­do con él, fro­tán­do­lo len­ta­men­te, y eso era to­do. Vol­ví a ro­dar y lue­go me pu­se a du­dar de que eso fue­ra to­do. Pa­sé ca­da mi­nu­to li­bre es­car­ban­do en la ven­ta­na del só­tano y mi­rán­do­lo, pe­ro to­do lo que vi era mu­cho tiem­po, na­da, y lue­go un po­co de jue­go de cién­fa­las, y lue­go na­da más.


Sin em­bar­go, que­ría ver­lo to­do más de cer­ca. Así que un día subí muy, muy cui­da­do­sa­men­te a la em­pu­ña­du­ra de ma­de­ra que es­ta­ba de­ba­jo de la ven­ta­na del só­tano, y es­pe­ré an­sio­sa­men­te el jue­go de los pe­zo­nes. Aho­ra po­día ver mu­cho más de cer­ca que el tío Erich aga­rra­ba fir­me­men­te la ma­ni­ja con la mano y la fro­ta­ba len­ta­men­te. Vi al­go ro­jo pe­que­ño bai­lan­do en la par­te de­lan­te­ra, en­tre los de­dos del tío Erich. Me des­per­té más arri­ba pa­ra ver­lo más de cer­ca y sa­lí de un par de le­ños.


El tío Erich se de­tu­vo, de­jó que el ci­güe­ñal se des­li­za­se en los pan­ta­lo­nes y me mi­ró di­rec­ta­men­te a los ojos. Es­ta­ba mi­ran­do fi­ja­men­te asus­ta­do y que­ría llo­rar, y él son­rió muy ama­ble­men­te y sa­cu­dió la ca­be­za pa­ra que no llo­ra­ra­ra. Lo mi­ré con gran­des ojos y de re­pen­te me di­jo que vi­nie­ra a ver­le. Des­pués de al­gu­nas va­ci­la­cio­nes, su son­ri­sa ino­fen­si­va me con­ven­ció y sa­lí por la ven­ta­na del só­tano. Me sen­té jun­to a él y mi­ré jun­tos al cam­po.


Un día tu­ve que mear y me fui a Ho­lun­der­busch, me aga­ché y lo de­jé ir. Mi­ré a la vuel­ta y vi có­mo el tío Erich se abro­cha­ba los pan­ta­lo­nes y co­men­cé a fro­tar­me el cié­na­ga mien­tras me mi­ra­ba. Cuan­do es­ta­ba lis­to, me le­van­té y me sen­tí mal, pe­ro el tío Erich me sa­lu­dó pa­ra que me acer­ca­ra a él. En­ton­ces me di­jo que me su­bie­ra a la me­sa y que me sen­ta­ra allí. Cuan­do me di cuen­ta de que es­ta­ba ha­cien­do pis, me se­guí alar­dean­do, y aho­ra me aga­ché de­lan­te de él mien­tras él es­ta­ba de­ba­jo de la fal­da y mi­ro a la co­la; en el ve­rano so­lía­mos lle­var a las chi­cas en el cam­po. Él mi­ró y mi­ró y sen­tí una ca­be­za ro­ja, y lue­go me sen­tí una ca­be­za ro­ja, y lue­go me sen­tí en la bo­ca, y me sen­tí a la ca­be­za, y no se me asus­tó, y se me asus­tó y me asus­tó.


Des­pués de eso, él vol­vió a guar­dar el ci­ga­rri­llo y vol­vi­mos a mi­rar al cam­po y nos ca­lla­mos, por­que el tío Erich ca­si nun­ca qui­so ha­blar. El fuer­te y ar­dien­te la­ti­do del co­ra­zón era ca­da vez más fuer­te que mi mie­do de mos­trar­le mi pe­que­ña ra­nu­ra. Pul­sé de­lan­te de él, por­que le gus­ta­ba mi­rar a mi gar­gan­ta, y así pa­sa­ron los días con el mis­mo ri­tual; mi­rar mu­cho tiem­po al cam­po, sen­tar­se en la me­sa y ha­cer­le mi­rar a la bo­ca, lue­go sa­car­le las cié­na­gas, fro­tar­las y sal­pi­car unos cuan­tos go­ti­tos, lue­go mi­rar de nue­vo al cam­po. Sos­pe­cha­ría que es­to hu­bie­ra ido has­ta el fi­nal del ve­rano, no nos hu­bie­ra sor­pren­di­do un día.


Cuan­do ella, fro­tan­do las ma­nos mo­ja­das con un pa­ño, se acer­có a no­so­tros por el co­ber­ti­zo del apa­ra­to, me vio acos­tar­me so­bre la me­sa con las pier­nas abier­tas, me arran­có en la co­ci­na al po­bre tío Erich, que fro­ta­ba el ce­pi­llo. No en­ten­dí na­da, ex­cep­to que yo era una po­bre ni­ña se­duc­to­ra y que es­te eri­zo era ma­lo y que pa­pá no so­por­ta­ría es­ta te­rri­ble ver­güen­za. Con to­dos sus ges­tos y que­jas, em­pe­cé a llo­rar y llo­rar, por­que en­ton­ces creía que sus ame­na­zas eran “que le cor­ta­ría el Erich” y que pa­pá no so­por­ta­ba es­ta te­rri­ble ver­güen­za. A pe­sar de to­do lo que es­ta­ba llo­ran­do y llo­ran­do, em­pe­cé a llo­rar y a llo­rar en el dor­mi­to­rio don­de yo es­ta­ba en­ce­rra­da en si­len­cio y en si­len­cio, yo tam­bién oía a las dos mu­je­res en voz al­ta y en voz al­ta.


No re­cuer­do có­mo pa­só, so­lo que el tío Erich se fue de re­pen­te y nun­ca vol­vió.



El Ca­pu­llo


En ve­rano, An­drea vino de Ber­lín a nues­tros ve­ci­nos pa­ra ha­cer va­ca­cio­nes. Era me­dio huér­fano y vi­vía con su ma­dras­tra, Sra. Ka­bun­ke; pe­ro el Sr. Ka­bun­ke se ha­bía que­da­do en Ber­lín. La Sra. Ka­bun­ke  — que pro­ba­ble­men­te era de me­dia­dos de 30 años —  era, se­gún las pa­la­bras de An­dreas, una “jo­ven flo­tan­te de la gran ciu­dad” (lo que sea que fue­ra) y te­nía a su pa­dre, un viu­do ri­co, atra­pó  —  yo no en­ten­día na­da. An­drea te­nía ca­si 14 años y por lo tan­to dos años más que yo, un po­co som­brío y ya te­nía un po­co de pe­chos. De he­cho, ella ya te­nía bas­tan­tes re­don­deos cla­ros y los lle­va­ba or­gu­llo­sos de sí mis­ma. Ella sa­bía to­do, po­día ha­cer­lo to­do y con­fiar en sí mis­ma. Cuan­do di­go: to­do, en­ton­ces me re­fie­ro a to­do. Su her­ma­nas­tro era pe­que­ña y tem­bla­ba, aun­que él te­nía ca­si 15 años.


Hoy to­da­vía ten­go que son­reír cuan­do pien­so en los pri­me­ros días: có­mo es­tá­ba­mos via­jan­do co­mo el tor­be­llino, ha­cien­do rui­dos y rui­dos por diez, ha­cien­do to­da cla­se de ton­te­rías ino­fen­si­vas. Por su­pues­to, An­drea que­ría ser inau­gu­ra­da en to­do, co­no­cer to­dos los lu­ga­res se­cre­tos y me­ter­se la na­riz por to­das par­tes. Kar­li a ve­ces nos atro­pe­lló bien, pe­ro la ma­yo­ría de las ve­ces es­ta­ba con las otras al­deas y nos de­jó dos ne­gri­tos.


Cuan­do le mos­tré el arro­yo y to­dos los es­con­di­tes allí y tam­bién el lu­gar don­de siem­pre nos dis­fra­za­mos, ella tra­tó de ex­pri­mir­me, con los chi­cos con los que nos mo­vía­mos y có­mo iba­mos a ves­tir­nos o ba­ñar­nos; in­ge­nua­men­te me ale­jé y me en­co­gí con los hom­bros en la ma­yo­ría de las pre­gun­tas. Así, An­drea pron­to to­mó la de­lan­te­ra y co­men­tó, co­mo quien no quie­re la co­sa, que ya ha­bía te­ni­do re­la­cio­nes se­xua­les a los on­ce años; yo le se­guí el jue­go y tam­bién men­tí, pues ella siem­pre que­ría ser me­jor que yo en to­do (yo te­nía do­ce años). Cuan­do la mi­ré sin sen­ti­do, ella hi­zo un círcu­lo con los pul­ga­res y los de­dos ín­di­ce, y en­tró con el otro de­do ín­di­ce y sa­lió. Em­pe­cé a sos­pe­char va­ga­men­te de lo que ella pen­sa­ba, y di­jo que só­lo no­so­tros que los ani­ma­les iban a te­ner se­xo, yo ha­bría vis­to ya cuan­do el ca­va­de­ro subía o los pe­rros se apa­rea­ban, pe­ro yo te­nía que ir por de­lan­te de ellos, pe­ro yo es­ta­ba apren­den­do mu­cho más le­jos, y to­da­vía te­nía que an­drea y se­guía ade­lan­te.


Po­co des­pués, me arras­tró a la ha­bi­ta­ción de la Sra. Ka­bun­ke y me di­jo que te­nía­mos que es­tar quie­tos y es­pe­ran­do. Es­ta­ba an­sio­so por sa­ber lo que iba a pa­sar, pe­ro An­drea se­guía ha­cien­do mis­te­rio­sa­men­te y me de­cía que me ca­lla­se en la pa­red de la ma­de­ra. Me to­mó mu­cho tiem­po ver a la Sra. Ka­bun­ke en­trar en la ha­bi­ta­ción. La oí­mos en su ha­bi­ta­ción re­cli­nar­se y es­pe­rar. An­drea me gol­peó en la man­ga y lue­go me dí cuen­ta de que de­bía mi­rar a tra­vés de la hen­di­du­ra en la pa­red del le­ña. Así que me pre­sio­né a la pa­red de las ta­blas y sa­lí por la grie­ta. En­ton­ces, la Sra. Ka­bun­ke es­ta­ba en la ca­ma, con sus ca­be­llos pei­na­dos y lue­go mi­ró su ca­ra en un pe­que­ño es­pe­jo es­pe­jo de la mano.


A mí me pa­re­ció que es­to era irre­gu­lar y no co­rrec­to, lo que un sier­vo per­dió en la cá­ma­ra de un in­vi­ta­do de ve­rano, pe­ro la Sra. Ka­bun­ke no pa­re­cía ex­tra­ñar­se en ab­so­lu­to, ni tam­po­co cuan­do el Sepp se qui­tó sus ti­ran­tes y abro­chó los pan­ta­lo­nes en la par­te de­lan­te­ra. Su po­lla se es­ca­pó gor­da y al­bo­ro­ta­da. Pa­ra mi ma­yor asom­bro, el Sepp se acos­tó con la Sra. Ka­bun­ke, ani­dan­do un po­co en­tre sus mus­los y sus mus­los, y lue­go se des­li­za­ba so­bre ella co­mo un Tur­ner que ha­ce fle­xio­nes. Mi­ré a An­drea, pe­ro la úni­ca que apun­ta­ba a se­guir co­mien­do, re­bo­tan­do! y de nue­vo exhi­bió sus ojos en su pa­red de ta­bla.


La se­ño­ra Ka­bun­ke emi­tía so­ni­dos muy ex­tra­ños  — ge­mía y re­fun­fu­ña­ba con ca­da pe­que­ño em­pu­jón con­tra el vien­tre de Sepp — , al tiem­po que pa­re­cía em­pu­jar. Des­de Sepp só­lo vi las nal­gas des­nu­das por en­ci­ma de la mi­tad de los pan­ta­lo­nes des­nu­dos, lue­go se de­tu­vo a ras­tras, se sa­cu­dió y se hun­dió co­mo un ca­ba­llo. La Sra Ka­bun­ke le to­có a un la­do y se acer­có a su ca­mi­se­ta. Lue­go su­su­rró bre­ve­men­te con él, Sepp sa­có sus pan­ta­lo­nes otra vez y sal­tó más o me­nos si­len­cio­sa­men­te. Mien­tras es­ta­ba so­la, la Sra. Ka­bun­ke, por su par­te, pin­tó sua­ve­men­te el ca­mi­són va­rias ve­ces, lue­go se pa­ró al­ter­nan­do los dos pe­chos y se pu­so una mano en­tre las pier­nas. Des­pués de un tiem­po de apre­tar el pe­cho, se es­tre­lló vio­len­ta­men­te con la otra mano en­tre sus pier­nas, se agi­tó y se acos­tó y se echó a dor­mir.


Se ha­bía vuel­to si­len­cio­so, mi­ré a An­drea y ella me mi­ró con es­pe­ran­za. To­da­vía no en­ten­día na­da y se es­tre­lló con los hom­bros. An­drea me sa­có aho­ra, sa­li­mos si­len­cio­sa­men­te co­mo los ga­tos de la ca­sa y co­rri­mos a nues­tro lu­gar de char­la en el áti­co de nues­tra ca­sa. An­drea pre­gun­tó si yo ha­bía vis­to to­do? Asin­tió bas­tan­te se­gu­ro has­ta que ella sa­lía, el Ka­bun­ke (siem­pre di­jo Ka­bun­ke, nun­ca ma­má o ma­dras­tra) ha­bía si­do aga­rra­do por el Sepp La se­ño­ra Ka­bun­ke emi­tía so­ni­dos muy ex­tra­ños  — ge­mía y re­fun­fu­ña­ba con ca­da pe­que­ño em­pu­jón con­tra el vien­tre de Sepp — , al tiem­po que pa­re­cía em­pu­jar.. Pre­gun­té: «¿Qué es arri­ba y qué es aba­jo, ahí don­de Sepp te­nía el tra­se­ro al ai­re?». An­drea res­pon­dió y aña­dió: «¡Y lue­go, la vie­ja  Ka­bun­ke en­ci­ma se hi­zo una pa­ja!». Aho­ra es­ta­ba to­tal­men­te irri­ta­do y ella te­nía que ex­pli­car­me to­do exac­ta­men­te: que a ve­ces por la tar­de el Sepp ha­bía lle­va­do un cu­lo, que lue­go él sa­ca­ba su co­la, pe­ro des­pués se pu­so en el cu­bi­que­ro, y lue­go se pu­so en la es­pal­da, y lo que es­ta­ba ha­cien­do en la bo­ca, y en la bo­ca. 


Di­je que aho­ra ha­bía en­ten­di­do, más o me­nos, pe­ro lo que la olla es­ta­ba ba­jan­do, no lo sa­bía. An­drea me mi­ró fi­ja­men­te y le pre­gun­té: “Sí, ¿nun­ca te fuis­te?” Y yo res­pon­dí co­bar­de­men­te, no lo sé. En­ton­ces ella se reía y de­cía que te­nía­mos que qui­tar­nos las bra­gas rá­pi­da­men­te y que te­nía que des­ves­tir­me tam­bién. Mien­tras me qui­ta­ba los cal­zo­nes len­ta­men­te y va­ci­lan­do, An­drea se in­cli­nó ha­cia atrás y abrí las pier­nas, así que pu­de ver sus pe­que­ños ve­llos os­cu­ros y sus chan­clas. Ella pen­só que te­nía que se­guir­lo to­do, así que yo tam­bién me in­cli­né ha­cia atrás y me abrí la pier­na. An­drea se mo­jó con la len­gua y le pu­se un de­do en la otra mano, la des­pe­jé un po­co y lue­go sen­tí un de­do con el de­do mo­ja­do, y lue­go me des­pe­ré en la gar­gan­ta, y em­pe­cé a mo­ver­me muy len­ta­men­te, mien­tras yo es­ta­ba a ras­gar­me la co­la, y me aga­ba por mí mis­ma.


An­drea fro­tó y fro­tó de un la­do a otro con su de­do, lue­go se in­cli­nó li­ge­ra­men­te y se de­tu­vo brus­ca­men­te. Con la ca­ra su­da­da me pre­gun­tó si iba a ve­nir a mí, pe­ro yo tam­bién sa­cu­dí la ca­be­za y de­jé de ha­cer­lo. En­ton­ces ella se in­clino y co­men­zó a fro­tar­me la ra­nu­ra. Es­ta­ba atas­ca­do, mi­ran­do ha­cia aba­jo mi cuer­po en la mano de An­drés, que pa­sa­ba en­tre mis pier­nas, sen­tí un ti­rón sua­ve y un ar­dor, lue­go la pi­pa y una vez me atra­ve­só co­mo un ra­yo. Me vol­ví ba­jo su cos­ma­zón de amor y sen­tí que mi pel­vis se es­tre­me­cía ha­cia su mano mien­tras mis pier­nas se jun­ta­ban des­ga­rra­das.


An­drea me de­jó y se que­dó quie­ta por un tiem­po. Lue­go di­jo que era la mas­tur­ba­ción, y que ha­bía he­cho la Ka­bun­ke des­pués de fo­llar cuan­do el Sepp se ha­bía ido. Me sen­tí dé­bil y sua­ve al mis­mo tiem­po, sen­tí un pro­fun­do si­len­cio den­tro de mí y se ha­bía lle­va­do con­si­go to­das es­tas co­sas nue­vas. Me pa­re­ció que la in­ven­ción de la Sra. Ka­bun­ke era de al­gu­na ma­ne­ra bas­tan­te ge­nial.


A par­tir de aho­ra, An­drea se cen­tró en en­se­ñar­me en to­das es­tas co­sas. Só­lo que ra­ra vez pa­sa­mos por la ca­sa o el jar­dín, nos que­da­mos le­jos de to­dos los lu­ga­res ha­bi­tua­les y nos es­con­di­mos cons­tan­te­men­te en nues­tro áti­co don­de po­día­mos ju­gar a nues­tros jue­gos. An­drea siem­pre me hi­zo sen­tir su vai­na, me mos­tró dón­de es­ta­ba exac­ta­men­te el cos­qui­lleo y có­mo fun­cio­na­ba, cuan­do le chu­pa­ban sua­ve­men­te o lo aca­ri­cia­ban sua­ve­men­te con un de­do hú­me­do, y él se ca­lla­ba sua­ve­men­te. Tu­ve que sen­tir sus la­bios chan­clas, me­ter un de­do en su vai­na e in­for­mar­le de lo que sen­tía. Tam­bién aca­ri­cia­mos nues­tros pe­chos, aun­que el mío ca­si no es­ta­ba allí, sin em­bar­go sen­tí un fuer­te ti­rón y ar­dor en el ab­do­men cuan­do An­drea mo­ja­ba o ti­ra­ba de mis pe­zo­nes y les de­cía lo que yo sen­tía.


Ca­da vez me ha­bla­ba más de ella, y a ve­ces nos des­nu­da­mos por com­ple­to y lue­go nos acos­tá­ba­mos un po­co, pe­ro no sen­tí na­da es­pe­cial. Si nos fro­tá­ba­mos la va­gi­na acro­bá­ti­ca de la vai­na y tra­ta­mos de fro­tar los cli­chés unos con­tra otros, en­ton­ces nos pu­si­mos en fuer­tes mo­ti­nes que só­lo se sol­ta­ban cuan­do des­pués nos vol­vía­mos fir­me­men­te. Nos ele­va­mos de día en día y ju­ga­mos jun­tos co­mo los sal­va­jes, a me­nu­do tam­bién pa­ra apos­tar quién po­día más rá­pi­do y con más fre­cuen­cia. 


Por su­pues­to, cuan­do ob­ser­va­mos a Sepp y a la Ka­bun­ke fo­llan­do, nos mas­tur­ba­mos en si­len­cio y en se­cre­to. An­drea co­no­cía muy bien los há­bi­tos de los Ka­bun­kes, de mo­do que no so­lo los es­pia­mos con el Sepp y con el chu­pe­te noc­turno, sino que ca­da tar­de, aun­que el Sepp no te­nía tiem­po pa­ra co­ger, se dor­mía.


An­drea me con­tó que nues­tros chi­cos tam­bién se bur­la­ban de mí el día en que de­ci­dió for­mar una pan­di­lla.



An­drea


Por su­pues­to, no le ha­bía con­ta­do a An­drea mis bro­mas se­cre­tas, me aver­gon­cé de­ma­sia­do de con­tar­le to­do. 


Des­pués de que el tío Erich des­apa­re­ció, me sen­tí ex­pul­sa­do, sen­tí que era un ni­ño ma­lo, des­agra­de­ci­do y me sen­tía co­mo un le­pro­so. Me aco­bar­dé en mi ca­ma, me abra­cé y me aga­rré tem­blan­do. Si na­die me ama­ba más, al me­nos me amé a mí mis­mo. To­mé a mi vie­jo oso, lo em­pu­jé muy bien y lo abra­cé con mis mus­los, sen­tía el pe­la­je es­ca­bro­so. No ras­gu­ño así, pe­que­ño oso, le di­je y pro­te­gí mi grie­ta con una mano de su ras­gu­ño. Co­mo siem­pre, la pal­ma de la mano me dio un sen­ti­mien­to agra­da­ble y cá­li­do. Me acos­té un po­co por es­ta grie­ta hú­me­da has­ta que me dor­mí. De aho­ra en ade­lan­te, me en­can­tó aca­re­cer­me has­ta que me dur­mie­ra por la no­che.


Cuan­do al prin­ci­pio pa­sa­ba por el dor­mi­to­rio de mi ma­dre to­das las ma­ña­nas, es­to cam­bió, por­que ma­má só­lo que­ría de­jar­me en ca­sa un do­min­go por la ma­ña­na, ¡ya eres una chi­ca gran­de! Así que es­ta­ba acos­ta­da en mi ca­ma, es­cu­chan­do si­len­cio­sa­men­te los so­ni­dos de mi ma­má a tra­vés de la pa­red del­ga­da. Sí, a ve­ces la es­cu­ché llo­rar o ba­bear y qui­se ser ins­tin­ti­va con ella, pe­ro sa­bía que no que­ría y se que­dó so­la. Así to­qué mi mano con­tra mi co­lum­na y la aca­ri­cia­ba sua­ve­men­te has­ta que ca­si te­nía que acos­tar­me. En­ton­ces, por unos mo­men­tos, de­jé de ha­cer pis y me aca­ri­cié otra vez.


An­drea se rió de mí cuan­do le con­té nues­tra ver­sión de los lar­gos via­jes de pa­pá. “Mi­ra qué,” di­jo con co­no­ci­mien­to de cau­sa, “Tu Oller es­tá arrui­na­do!” Ella me di­jo pa­cien­te­men­te que pa­pá ha­bía hui­do, así que se ha­bía ido y no vol­ve­ría. Me pe­leé con ella, pe­ro cu­rio­sa­men­te man­tu­vo la ra­zón. Una vez, cuan­do vol­vi­mos de la cu­ne­ta a nues­tro áti­co, ella me di­jo que el Sepp iba tam­bién a mi ma­má, pe­ro yo es­ta­ba llo­ran­do y no lo creí. Aun­que era ver­dad.


Una vez, por la tar­de, es­cu­ché el Sepp es­ca­bu­llir­se en si­len­cio y con cui­da­do en el dor­mi­to­rio de mi ma­dre. Con el co­ra­zón gol­pea­do, me acos­té en mi ca­ma y me cu­brí, em­pu­jé la man­ta so­bre la ca­be­za y no qui­se oír na­da. Pe­ro oí, oí su bo­ca­do y más tar­de, cuan­do el Sepp se ha­bía ido otra vez, la es­cu­ché ja­dean­do y gi­mien­do de nue­vo. Re­cuer­do que la pri­me­ra vez que ella me dio una fuer­te pu­ña­la­da en el co­ra­zón, sen­tía que mi ma­dre me ha­bía trai­cio­na­do, trai­cio­na­do a mi pa­dre. Y el Sepp, que aun­que es­ta­ba mu­do y es­tú­pi­do, tam­bién me oía de al­gu­na ma­ne­ra. Yo tam­bién me odia­ba, los odia­ba a am­bos por­que me ha­bían trai­cio­na­do. Más tar­de me acos­tum­bra­ba a sus ra­ras vi­si­tas y es­ta­ba aver­gon­za­da por de­ba­jo del te­cho, oía la ca­ma de­ba­jo de él, y sos­te­nía mi mano aprie­ta­ba mis bra­gas has­ta que ter­mi­na­ra. Cuan­do yo oía, pe­ro ella no ha­bía cam­bia­do na­da, sino que yo no ha­bía he­cho na­da.


Ca­da do­min­go por la ma­ña­na, me acos­té ba­jo el cá­li­do te­cho y me abra­cé muy cer­ca de ella. So­lía dor­mir un po­co y son­reír cuan­do ve­nía, y lue­go nos dor­mía­mos. No, nun­ca la trai­cio­na­ría, lo sen­tí y le di­je a An­drea; nun­ca mi­ra­ría cuan­do el Sepp es­ta­ba con ella. An­drea es­ta­ba nu­bla­da, yo era una zo­rra, una zo­rra es­tú­pi­da, pe­ro ella me de­jó en paz.
 

Pe­ro aho­ra to­do ha­bía cam­bia­do. An­drea me ha­bía en­se­ña­do to­do, ha­bía trans­for­ma­do mis sua­ves y tí­mi­dos jue­gos de aca­ri­cia­mien­to des­pués de acos­tar­me en una mas­tur­ba­ción in­ten­sa y en­fo­ca­da. Aho­ra sa­bía que la pi­pi era só­lo el prin­ci­pio del fin, así que con­ti­nua­ba con cui­da­do has­ta que sen­tí la ex­tra­ña ex­ci­ta­ción que me ha­cía ol­vi­dar ca­si to­do lo de­más. Em­pu­jé los la­bios unos a otros y de­tu­ve la res­pi­ra­ción, por­que mi ma­dre dor­mía más allá de la pa­red de pa­pel fino; ella no de­bía oír na­da, no sa­ber lo que su ni­ña es­ta­ba ha­cien­do allí. Ca­lla­ba el ai­re, no lo so­pla­ba y fro­ta­ba muy rá­pi­da­men­te has­ta que en­con­tré una fuer­te re­den­ción y me ja­dea­ba en si­len­cio cuan­do ame­na­za­ba con as­fi­xiar­me, pe­ro sa­bía que es­te so­ni­do me trai­cio­na­ba, por­que yo co­no­cía ese rui­do trai­cio­ne­ro de exha­la­ción que a ve­ces oía a tra­vés de la pa­red.


Las vi­si­tas del Sepp se hi­cie­ron más ra­ras, no so­lo por­que te­nía bas­tan­te que ver con el Ka­bun­ke, sino tam­bién por­que mi ma­dre ha­bía he­cho un tra­ba­jo de me­dio día en la ciu­dad y lle­gó a ca­sa tar­de por la no­che. Así que pa­sé la ma­yor par­te del tiem­po con An­drea en mi ha­bi­ta­ción, só­lo que ra­ra vez íba­mos al des­ván. Es­cu­char el ka­bun­ke se pu­so feo, bus­cá­ba­mos al­go nue­vo. En al­gún mo­men­to le di­je a An­drea que que­ría ver una po­lla, exac­ta­men­te co­mo era, por­que no te­nía­mos na­da exac­to cuan­do mi­ra­mos el Sepp en la Ka­bun­ke. 
Un día, ella tra­jo a Kar­li, su her­ma­nas­tro, con quien se su­po­nía que ya ha­bía co­gi­do. Es­ta­ba aver­gon­za­do, aun­que el Kar­li era bas­tan­te in­ge­nuo. Pe­ro yo es­ta­ba aver­gon­za­da, por­que An­drea se ha­bía me­ti­do en mi ha­bi­ta­ción, ha­bía arras­tra­do a Kar­li de­trás de sí mis­mo y se ha­bía sen­ta­do en mi ca­ma. Kar­li es­ta­ba de pie jun­to a la ca­ma, mi­ran­do con es­pe­luz­nan­te mi­ra­da ha­cia ella, por­que ella se qui­tó su ves­ti­do y los cal­zo­nes y los ti­ró des­pre­ve­ni­dos al la­do de la ca­ma. Lue­go me di­jo que te­nía que ha­cer­lo. Po­co a po­co, vi que sus ojos co­di­cio­sos y ri­gu­ro­sos no ayu­da­ban a las eva­si­vas, así que me desn­té des­nu­da con la ca­ra de ro­jo al­to y me arras­tré de­trás de An­drea.


“Te lo mos­tra­ré,” di­jo An­drea, y co­men­zó a abrir la puer­ta de los pan­ta­lo­nes de Kar­li. Kar­li se mo­jó y em­pu­jó con la mano ha­cia ade­lan­te, to­có el ab­do­men de An­drea e in­ten­tó me­ter un de­do en su grie­ta. An­drea ya ha­bía abier­to sus pan­ta­lo­nes y sa­có la co­la de Kar­li len­ta­men­te. Yo es­ta­ba me­dio ace­cha­da de­trás de ella y mi­ré fas­ci­na­da.


Kar­li fi­nal­men­te ha­bía pues­to un de­do en la hen­di­du­ra de An­drea des­pués de mu­cho tiem­po, y es­ta­ba son­rien­do, sos­te­nien­do la co­la con una mano y su­su­rran­do so­bre mi hom­bro: 


“¡Mi­ra có­mo cre­ce aho­ra!” y, de he­cho, la po­lla co­men­zó a hin­char­se, se vol­vió lar­ga y grue­sa. An­drea sa­có bre­ve­men­te del hom­bro y del fren­te, de la par­te su­pe­rior, bri­lla­ba bri­llan­te­men­te la be­llo­ta. La mi­ré exac­ta­men­te, ya lo ha­bía vis­to - ¡Ah, en el tío Erich! Só­lo que la co­la de Kar­li era al me­nos el do­ble de gran­de que la del tío Erich.


Des­pués de que An­drea vol­tea­ra la ver­ga de vez en cuan­do y des­pués de ha­ber em­pu­ja­do la piel un par de ve­ces an­tes y ha­cia atrás, ella su­su­rró: “¡Aho­ra voy a mas­car­la!” lo que apa­re­cía con un her­mo­so gru­ñi­do. An­drea em­pu­jó rá­pi­da­men­te su mano so­bre el co­fre, Kar­li tor­ció sus ojos y de re­pen­te sal­pi­ca­ba de su be­llo­ta. Al­gu­nas sal­pi­ca­du­ras gol­pea­ron la mano de An­drea, el res­to go­tea­ron al sue­lo. An­drea lim­pia­ba las je­rin­gas con la mano tan bien co­mo po­día.


-Y ella me pre­gun­tó, mi­rán­do­me a los ojos. Asen­té y mi­ré la co­la de Kar­li, que es­ta­ba col­gan­do co­mo una sal­chi­cha can­sa­da. An­drea, des­pués de un tiem­po, vol­vió a to­mar su co­la y di­jo que el Kar­li po­día ha­cer­lo va­rias ve­ces se­gui­das. Kar­li asin­tió en sí mis­mo y gru­ñó a An­drea: “¿Pue­do?,” en­ton­ces él aga­rró mi mus­lo, no se preo­cu­pó de que yo me vol­vía a caer y to­có cu­rio­sa­men­te mi gar­gan­ta, co­gió mi vai­na y el cos­qui­lleo. “¡Oh, que es aún de­ma­sia­do pe­que­ño!” le di­jo, des­ilu­sio­na­do, y pre­gun­tó a An­drea: “¿Pue­do aho­ra?” Con un sus­pi­ro ella se in­cli­nó con­tra mí y asen­tó ha­cia mí. “¡No ten­ga cui­da­do!” ella abría sus mus­los. Kar­li to­mó su co­la en la mano y fro­tó un po­co. De he­cho, se vol­vió rí­gi­do y te­rri­ble­men­te gran­de. Aho­ra le guió con él y lo atra­jo rá­pi­da­men­te y re­ver­ti­da­men­te.


Ella em­pu­jó vio­len­ta­men­te el ai­re y sen­tí que se es­tre­me­cía en mi hom­bro. Mi­ré por en­ci­ma del hom­bro de An­drea a lo lar­go de su cuer­po y vi el mi­la­gro del fo­lla­je: la co­la de Kar­lis des­apa­re­ció pro­fun­da­men­te en su grie­ta pa­ra ser arras­tra­da ha­cia fue­ra de nue­vo res­plan­de­cien­te. Sa­lí des­nu­do y grue­so, la co­lum­na de An­dreas lo aga­rró co­mo con un man­go de ra­na. An­drea se pu­so más fuer­te y aga­rra­ba su co­la con sus la­bios chan­clas tan fir­me­men­te que Kar­li tu­vo que chu­par­se fuer­te. Es­to con­ti­nuó du­ran­te un tiem­po, pe­ro cuan­do co­men­zó a ras­car­se sal­va­je­men­te, se le­van­tó y le gol­peó con mie­do de sí mis­mo, por­que su se­mi­lla ya ha­bía sal­pi­ca­do su co­la. Kar­li se des­per­tó co­mo de un sue­ño pro­fun­do y la mi­ró co­mo una ove­ja es­tú­pi­da que es­ta­ba de pie con la co­la mo­ja­da y des­ca­lo. An­drea sa­cu­dió la ca­be­za y mu­rió el cue­llo, y se des­en­tió, mien­tras que no me de­jó has­ta que se de­tu­vo en el cue­llo, sino que no se de pie, y se le de­tu­vo, y se que­dó de re­pen­te.


An­drea me mi­ró triun­fan­te­men­te. “Bueno, no creís­te que me acos­ta­ba con él, ¿qué?” pre­gun­tó de­sa­fian­do y asin­tien­do, co­mo pa­ra su pro­pia con­fir­ma­ción. “Él só­lo quie­re gol­pear fuer­te e in­yec­tar­se, pe­ro yo no quie­ro que­dar em­ba­ra­za­da.” An­drea di­jo: “Pe­ro siem­pre me ex­ci­ta cuan­do me co­ge,” y lue­go se in­cli­nó y lo hi­zo muy rá­pi­do con su de­do. No en­ten­dí lo de que­dar­me em­ba­ra­za­da, por­que el Kar­li me ha­bía de­ja­do en­trar, pe­ro no ha­bla­mos de ello. Po­co des­pués, ella hi­zo un co­men­ta­rio so­bre la ne­ce­si­dad de te­ner la re­gla pa­ra po­der que­dar em­ba­ra­za­da - pe­ro es­to no es así, lo hi­zo des­de arri­ba. Es­ta fue la pri­me­ra vez que An­drea me de­jó ver­lo fo­llan­do con Kar­li, pe­ro aho­ra te­nía que creer­le bien o mal. 


A par­tir de aho­ra, cuan­do es­ta­ba en la ca­ma, so­ñan­do con mi cos­qui­lleo, siem­pre veía la co­la de Kar­li sal­pi­can­do o fo­llan­do de­lan­te de mí, sin­tién­do­me bien ca­li­dez y ex­ci­ta­ción anhe­lan­te que no me de­ja­ba has­ta el clí­max.





La Pan­di­lla


An­drea sa­lió a la luz con la idea de crear una pan­di­lla cuan­do es­tá­ba­mos to­man­do un des­can­so y ella pen­sa­ba que hoy to­dos te­nían una pan­di­lla, co­mo la ban­da de Tom Saw­yer o la ban­da de Huc­kle­berry Finn. Me sor­pren­dió mu­cho lo que An­drea sa­bía, es­pe­cial­men­te por­que te­nía una idea muy cla­ra de la ban­da. Por su­pues­to, ella se­ría la je­fa de pan­di­llas, yo su asis­ten­te y los búhos ve­ci­nos Fe­li­pe y An­di, y su her­ma­nas­tro Kar­li, los miem­bros de pan­di­lla. Di­bu­ja­ba có­mo de­sa­rro­llar nues­tra pro­pia es­cri­tu­ra se­cre­ta pa­ra que los adul­tos no pu­die­ran des­ci­frar nues­tras ca­ji­tas se­cre­tas, no­so­tros fu­ma­mos ce­re­mo­nias se­cre­tas y ri­tua­les, un re­gis­tro pe­nal con las to­rres más mag­ní­fi­cas pa­ra po­si­bles pe­ca­do­res que vio­la­ran el có­di­go se­cre­to. Tal vez tam­bién ju­ga­ba el pa­pel de que An­drés só­lo du­ra­ra una se­ma­na y me­dia.


Ban­da, ayu­dan­te, có­di­ce, es­cri­tu­ra se­cre­ta, ca­je­ro: mi ima­gi­na­ción tam­bién co­men­zó a gol­pear ár­bo­les de puzz­le. Tie­nen que ju­gar con no­so­tros y reu­nir­se con no­so­tros en lu­ga­res se­cre­tos, di­je, y An­drea di­jo: ¡Son nues­tros es­cla­vos! Mi ami­ga es­tu­pen­da del la­do cuan­do aña­dió: y va­mos a ju­gar gran­des jue­gos, in­clu­so co­ger, mas­tur­bar­se y to­do eso… mis preo­cu­pa­cio­nes la es­par­cie­ron di­cién­do­me que ya se ha­bían alo­ja­do con Kar­li y An­di, el hi­jo ve­cino de 12 años; por cier­to, los dos siem­pre lo ha­cían jun­tos, me trai­cio­na­ron con una voz cons­pi­ra­do­ra, mien­tras yo los mi­ra­ba in­fiel­men­te - dos jo­tas, en­tre ellos? - No tu­ve que es­pe­rar mu­cho tiem­po pa­ra que lle­ga­ra el día si­guien­te.


An­drea y yo de­sa­rro­lla­mos aho­ra una ac­ti­vi­dad muy fre­né­ti­ca pa­ra or­ga­ni­zar la pan­di­lla. Por su­pues­to, los chi­cos eran só­lo con tru­cos pa­ra par­ti­ci­par, pe­ro An­drea pro­me­tió in­cluir­los en to­dos los se­cre­tos, así que los ti­pos cu­rio­sos no po­dían re­sis­tir­se, al mis­mo tiem­po que An­drea ha­bía pues­to há­bil­men­te la pie­dra an­gu­lar en un buen mo­men­to.


La pan­di­lla se reu­nió día tras día en la par­te pos­te­rior del co­ber­ti­zo, a la que los adul­tos ape­nas en­tra­ban, pues no es­ta­ban muy sor­pren­di­dos de lo que es­tá­ba­mos ha­cien­do. Al prin­ci­pio, por su­pues­to, la ce­re­mo­nia y el ju­ra­men­to de fi­de­li­dad que An­drea ha­bía in­ven­ta­do con Kar­li. Ju­ra­mos es­to y aque­llo en la vi­da de la ma­dre, abue­la y yo sé quién más. En­ton­ces el ju­ra­men­to de leal­tad tu­vo que ser se­lla­do; An­dréa in­ven­tó un ri­tual: to­dos te­nía­mos que mear en un gran va­so de mer­me­la­da, la ori­na de­bía ser pues­ta en una ca­ja y lue­go se po­nían so­lem­ne­men­te en­ci­ma de una ca­ja; ¡el que prac­ti­ca­ba la trai­ción ten­dría que be­ber­se el ta­rro de mer­mea­da de una vez! - To­dos es­ta­ban de acuer­do, pe­ro na­die se atre­vía a em­pe­zar con el pis. An­drea subió rá­pi­da­men­te su fal­da, se al­zó so­bre el cris­tal y se pu­so a co­rrer. Lue­go lla­mó a Fe­lip, que aho­ra te­nía su ca­be­za de co­lor ro­jo al­to, te­nía que to­mar su ci­pa, pe­ro na­die es­ta­ba tan an­sio­so por echar­le la pun­ta de hie­rro y a él.


Aho­ra se ha­bía su­pe­ra­do el pri­mer um­bral, ju­ga­mos a los in­dios y a la Con­fe­de­ra­ción Se­cre­ta to­da la tar­de, pe­ro An­drea em­pe­zó a di­ri­gir los jue­gos en la di­rec­ción co­rrec­ta. A la ma­ña­na si­guien­te nos en­con­tra­mos con el pri­mer en­cuen­tro se­cre­to real; to­dos de­be­rían en­ten­der rá­pi­da­men­te lo que hay que en­ten­der por ello.


An­drea in­ven­tó una ma­ra­vi­llo­sa his­to­ria del sur, con no­so­tros co­mo náu­fra­gos bor­dea­dos. Des­pués de un tiem­po, to­dos tu­vi­mos que des­ves­tir­nos - en el sur, co­mo es sa­bi­do, es­tá muy ca­lien­te y la pla­ya nos ha­bía qui­ta­do la ro­pa, o al­go así. Vi las di­fe­ren­tes po­llas de los ni­ños, uno pe­que­ño y rí­gi­do, el otro más lar­go pe­ro flo­jo. Des­pués del pri­mer show de te­rror, me pa­re­ció po­co es­tar des­nu­do y ser vis­to por mí mis­mo. La his­to­ria con­ti­nuó y con­ti­nua­ba, An­drea pen­só que era­mos una tri­bu na­ti­va que ha­bía se­cues­tra­do a una po­bre chi­ca blan­ca y que sa­cri­fi­ca­ba en un al­tar.


Mi pro­tes­ta sor­pren­di­da no ayu­dó, fui le­van­ta­da por los na­ti­vos en me­dio y aho­ra es­ta­ba des­nu­da y asus­ta­da, es­pe­ran­do mi fi­nal. An­drea era, por su­pues­to, la sa­cer­do­ti­sa prin­ci­pal que con­ju­ra­ba a los es­pí­ri­tus y al po­bre ser, mur­mu­ran­do, to­can­do y be­bien­do fór­mu­las má­gi­cas. A los mu­cha­chos ca­si les sa­ca­ban los ojos de las cue­vas, cuan­do la su­mo sa­cer­do­te to­pa­ba con la co­lum­na de la víc­ti­ma y fin­gía co­mo si. Kar­li mi­ra­ba fi­ja­men­te mi gar­gan­ta, arras­tra­da por An­drea, sien­do arras­tra­da y fro­ta­da, co­men­zán­do­me a son­reír. Me asus­tó un po­co cuan­do de re­pen­te se acer­có a un pa­so y sal­pi­ca­ba ha­cia mí en un ar­co le­jano. 


En­ton­ces An­drea de­jó a su víc­ti­ma, se arro­di­lló al sue­lo jun­to a Fe­li­pe y se aga­rró de su co­la, pe­ro lo man­tu­vo muy quie­to. Fe­li­pe no hi­zo nin­gún rui­do, só­lo sus oí­dos se pu­sie­ron ro­jos. Su co­la rí­gi­da co­men­zó a gol­pear­se en la mano de An­dreas, se vol­vió más rí­gi­da y po­co des­pués la ca­be­za ro­ja sa­lió de la pun­ta. Fe­li­pea pa­re­cía sa­cu­di­da por el trueno y per­mi­tió que se fro­ta­ra li­ge­ra­men­te su co­la. Pri­me­ro, con cui­da­do, lue­go sa­có el pre­pu­cio ca­da vez más vi­go­ro­sa­men­te so­bre la pun­ta ro­ja. De re­pen­te, Fe­li­pe se es­tre­me­ció, y de su co­la sa­lía en pe­que­ños gol­pes: to­do el mun­do mi­ra­ba con cu­rio­si­dad mien­tras An­drea de­ja­ba de fro­tar y lo ha­cía sal­tar al sue­lo.


Fe­li­pe ce­rró aver­gon­za­da­men­te los mus­los y en­cu­brió con una mano la co­la que se des­ma­ya­ba. An­drea con­ti­nuó con­tan­do su his­to­ria del mar del sur y le di­jo a Fe­li­pe que de­bía ha­cer­lo. Fe­li­pe vio im­pru­den­te­men­te lo que An­drea se ha­bía in­cli­na­do ha­cia atrás y abrió sus mus­los. To­do el mun­do mi­ró a su cos­ti­lla que es­ta­ba dis­pues­ta a mos­trar. En­ton­ces, co­mo por ca­sua­li­dad, pin­tó en­ci­ma de ella, y lue­go em­pe­zó a mas­tur­bár­me­la. Ella me pi­dió que me acom­pa­ña­ra, y des­pués de un po­co de va­ci­la­ción, me acer­qué me­dio co­ra­zón. Mien­tras es­tá­ba­mos sen­ta­dos en el sue­lo con las pier­nas es­pon­jo­sas y mas­tur­bán­do­nos, las jo­tas nos mi­ra­ban con las ca­be­zas muy ro­jas; yo veía a uno des­pués de otro vol­vía a to­car un pie otra vez. An­drea vi per­fec­ta­men­te y em­pe­cé a gi­rar, ex­ci­tan­do los mus­los tea­tra­les, y ha­cien­do co­mo si ella te­nía un blan­co-li­go-que pa­ra mi or­gas­mo, aun­que no la oí.


Des­pués de un des­can­so, An­drea di­jo a Kar­li y a An­di que tam­bién se fro­ta­ran, pe­ro du­da­ron. Ella aga­rró la co­la de Andy y lo fro­tó rá­pi­da­men­te, pe­ro él no qui­so y no que­ría in­yec­tar­se, aun­que An­drea ha­bía es­ta­do fro­tan­do mu­cho tiem­po y bas­tan­te fuer­te. En­ton­ces Kar­li di­jo que el an­di no po­día así y que pre­fe­ri­ría “por de­trás” y lue­go sal­pi­ca­ría bien. An­drea mi­ró por mu­cho tiem­po a su her­mano adop­ti­vo Kar­li y pen­só con em­pe­ño, y lue­go asin­tió y di­jo: “¡Bueno!” Ob­via­men­te, no era nue­vo pa­ra ella cuan­do Andy se arro­di­lla­ba con pier­nas adi­vi­na­das, se in­cli­nó ha­cia ade­lan­te y Kar­li em­pu­jó su co­la en el Po­po de Andy.


Es­ta­ba com­ple­ta­men­te asom­bra­do en el pri­mer mo­men­to. Pen­sé en Seppl y el Ka­bun­ke. Sí, ¿qué ha­ce? - Kar­li co­men­zó a co­ger con cui­da­do Andy, lue­go se vol­vió ca­da vez más rá­pi­do y sal­va­je mien­tras yo es­ta­ba pe­ga­do jun­to a Andy y mi­ra­ba có­mo su po­lla pe­que­ña se hin­cha­ba y pa­re­cía es­tar go­tean­do en el com­pás de Kar­lis. Me pa­re­ció emo­cio­nan­te có­mo su bol­sa y la co­la del mis­mo gol­pea­ban, có­mo sa­lía del ro­ble de Andy al­gu­nas go­ti­tas de hi­los lar­gos. Kar­li se reía cuan­do me vio mas­ti­car y asom­brar­se allí, Andy le­van­tó un po­co de las ca­de­ras y lo fo­lló sal­va­je­men­te. Con una vez, Andy em­pe­zó a in­yec­tar­se la po­lla más pe­que­ña, más pun­tia­gu­da de sí mis­mo, sal­pi­can­do en el mis­mo com­pás que fue de Kar­li. Kar­li gol­peó y se dio un gol­pe, y lue­go se le ti­ró la co­la de las ca­de­raS y se pu­so fuer­te una vez, sin em­bar­go, él no pu­do ver­lo más.


Así pa­sa­ron los úl­ti­mos días de va­ca­cio­nes, por su­pues­to, ju­ga­mos a es­te jue­go una y otra vez, aun­que los mu­cha­chos no que­rían tan­tas ve­ces co­mo no­so­tros. To­do lo que hi­ci­mos fue or­ga­ni­zar es­te he­chi­zo del mar del sur un par de ve­ces, con An­drea re­pi­tien­do va­ria­cio­nes. Una vez que se to­có en se­rio al po­bre sa­cri­fi­cio, la sa­cer­do­ti­sa me fro­tó el cli­ché has­ta que me mas­tur­bó un fuer­te or­gas­mo, que me to­có bas­tan­te ver­gon­zo­sa­men­te la pri­me­ra vez. Des­pués de un tiem­po, sin em­bar­go, se con­vir­tió en un ri­tual, y cuan­do se le ocu­rrió a la su­mo sa­cer­do­te, las jo­tas me aga­rra­ban de bra­zos y pier­nas has­ta que ella me mas­tur­ba­se por se­gun­da vez. Al ca­bo de unos días, no me sen­tía más que aver­gon­za­do de ver­me a to­dos con cu­rio­si­dad en el or­gas­mos. En ge­ne­ral, el cul­ti­vo de sí mis­mo an­tes de los de­más, y la vis­ta de to­dos los miem­bros de la pan­di­lla se hi­zo más im­por­tan­te día a día.


An­drea es­ta­ba bien dis­pa­ra­da en Fe­li­pe, pe­ro no mu­chas ve­ces que­ría o po­día. Una vez - y só­lo por es­ta vez - se le per­mi­tió a Fe­li­pe co­ger­la un po­co, muy cor­ta y rá­pi­da­men­te, se le per­mi­tió me­ter con cui­da­do su be­llo­ta en­tre sus bo­cas de cham­pán y an­dar len­ta­men­te. Es­to lo hi­zo por un tiem­po, An­drea lo su­mer­gió pa­ra que en­tra­ra más pro­fun­do. Aho­ra se atre­vía a me­ter la co­la y sa­car­la de nue­vo has­ta el be­llo, pe­ro des­pués de al­gu­nas va­ci­la­cio­nes, se atre­vió a en­trar tan pro­fun­da­men­te co­mo el car­li. An­drea se dio cuen­ta de que aho­ra es­ta­ba ha­cien­do un buen tra­ba­jo, pe­ro es­ta vez no es­ta­ba bien en­ca­ja­do, por­que ya ha­bía no­ta­do que ha­bía pul­sa­do su po­lla y se ha­bía sal­pi­ca­do den­tro de ella. Fas­ci­na­ba có­mo su sa­co se jun­ta­ba una y la co­la vo­la­ba en ella. Cuan­do ter­mi­nó, An­drea se pu­so de ro­di­llas y se pu­so en la ca­be­za de ro­jo, y lue­go se ca­yó so­bre el sue­lo.  


Kar­li se mas­tur­bó al prin­ci­pio del jue­go, de un jue­go que An­drea pron­to le dio for­mas fir­mes y una se­cuen­cia fi­ja. Se pu­so de pie de­lan­te de An­drea o de mí, mi­ró a nues­tra ver­güen­za e in­ten­tó in­yec­tar­nos. An­drea me ha­bía en­se­ña­do que eso era com­ple­ta­men­te se­gu­ro cuan­do la se­mi­lla se que­da­ba fue­ra, así que no nos im­por­ta­ba si nos sal­pi­ca­ba. Su se­mi­lla ate­rri­zó en una pier­na o en un vien­tre, aun­que al prin­ci­pio yo to­da­vía es­ta­ba en­co­gién­do­me. An­drea só­lo se reía cuan­do se me­tía en las ro­di­llas con mu­cha co­di­cia y tra­ta­ba de in­yec­tar­se su se­mi­lla so­bre su ver­ga. En­ton­ces, con los de­dos, ella se acer­có un po­co, mien­tras él mo­vía to­do so­bre ella con ar­do­ro y ava­ri­cio­so. Só­lo es­ta­ba ex­te­rior, gri­tan­do, di­cien­do que no se que­da­ba em­ba­ra­za­da. Sin em­bar­go, no le de­jé que se acer­ca­ra tan cer­ca de mí. 


Co­bar­de, me di­jo An­drea, y la pró­xi­ma vez de­jó que Kar­li se acer­ca­ra aún más, has­ta que su be­llo­ta to­có su ver­güen­za mien­tras se fro­ta­ba y sal­pi­ca­ba la cre­ma blan­ca di­rec­ta­men­te so­bre sus la­bios de cham­pa­ña. El si­guien­te au­men­to fue que ella lo en­tu­sias­mó con su de­do, pe­ro lue­go, in­clu­so ca­lien­te, mas­tur­bán­do­se su cos­qui­lla mien­tras su be­llo­to bai­la­ba sal­va­je­men­te en sus la­bios de ca­ra­col. Así, los dos se apre­tó rá­pi­do y apre­ta­do unos a otros. Mi­ré sus ojos que te­nía su pun­to cul­mi­nan­te, por­que só­lo un mo­men­to más tar­de se es­tre­me­cían sus mus­los sin con­trol, se es­tre­me­ció to­do su cuer­po, mien­tras que Kar­li mo­vía vio­len­ta­men­te sus be­llo­tas en­tre sus la­bios de bu­ceo. Pe­ro cuan­do él en­tró pro­fun­da­men­te y co­men­zó a in­yec­tar­se, los aga­rró ha­cia aba­jo y lo em­pu­jó ha­cia atrás, de mo­do que su se­mi­lla res­tan­te se le sal­pi­ca­ba por to­das par­tes. Ella siem­pre era muy irri­tan­te cuan­do en­tra­ba. Sin em­bar­go, ca­si siem­pre co­rrió so­bre ella, cuan­do ya es­ta­ba echan­do aguan­do ha­cia fue­ra, cuan­do ella, cuan­do ella ya sa­lía ha­cia fue­ra.


Con el tiem­po, Fe­li­pe tam­bién se hi­zo más va­lien­te y tra­tó de imi­tar a Kar­li, al me­nos él era el ma­yor. Mien­tras Kar­li to­da­vía es­ta­ba ocu­pa­do con An­drea, me em­pu­jó sua­ve­men­te ha­cia atrás y se arro­di­lló en­tre mis pier­nas, la abrió li­ge­ra­men­te con la mano. Pa­re­cía ra­ro mi­rar­me fi­ja­men­te a mi va­gi­na sin pe­lo, fro­tan­do su co­la con sos­pe­chas. Pe­ro era más con­si­de­ra­do que Kar­li e in­ten­ta­ba in­yec­tar­se só­lo so­bre mi vien­tre o so­bre el mus­lo. Pe­ro an­tes del or­gas­mo, se hun­día exhaus­to y me in­yec­ta­ba las se­mi­llas. Al sal­pi­car, mo­vía el ro­cío en la grie­ta en­tre mis la­bios, don­de yo lo in­yec­ta­ba y pe­lea­ba. 


Más tar­de tu­ve que apre­tar los mus­los con fuer­za, pues su be­llo­ta se aga­rró fe­roz­men­te con­tra mi cos­ti­lla, se me agu­je­rea­ba fir­me­men­te en­tre los la­bios de la cham­pi­ñón con­tra mi va­gi­na cuan­do se mo­vía con un fuer­te ti­rón. En la ma­yo­ría de los ca­sos me di cuen­ta de que to­do se que­da­ba fue­ra. Una vez me des­ma­yé, por­que tu­ve un sen­ti­mien­to de fe­li­ci­dad in­exo­ra­ble cuan­do él me acos­tó, dis­fru­té de que se es­tre­lla­ra en­tre mis la­bios y sus se­mi­llas cá­li­das con­tra mi piel de don­ce­lla, pe­ro no pu­de apu­ña­lar­la, por­que te­nía de­ma­sia­do mie­do de ser fo­lla­da por una po­lla tan grue­sa co­mo Phi­lips o in­clu­so Kar­lis. 


Cuan­do Fe­li­pe se hi­zo una pa­ja de­lan­te de mí con An­drea y Kar­la, me re­traía ca­da vez más. A ve­ces Kar­li me to­ca­ba con los de­dos co­di­cio­sos mien­tras sal­pi­ca­ba ca­lien­te y mo­ja­ba so­bre mi vien­tre o mis mus­los. Pe­ro a ve­ces no po­día evi­tar es­qui­var­lo más y te­nía que aguan­tar con re­nuen­cia que, a pe­sar de mis mus­los em­pa­pa­dos, apla­zó to­do en mi gar­gan­ta o con una son­ri­sa des­ca­ra­ma­da, mo­vía la ver­ga gor­da y sal­pi­ca­da en­tre los la­bios del cham­pán. Una vez ta­pó des­pués de mis la­bios, los abrí con los de­dos y qui­se in­yec­tar­los de­li­be­ra­da­men­te, así que me subí y me es­con­dí de­trás de An­drea.


Andy se sen­ta­ba al la­do de no­so­tros en su ma­yo­ría, es­pe­ran­do a que se aga­cha­ra y sal­pi­ca­ra has­ta que lle­ga­ra a la fi­la. Él sos­te­nía su co­la en la mano y nos mi­ra­ba. Cuan­do se po­nía ca­lien­te, a ve­ces se fro­ta­ba y sal­pi­ca­ba un po­co, pe­ro al­go ra­ro. Más tar­de, cuan­do Kar­li se ha­bía re­ge­ne­ra­do, An­di, que só­lo es­pe­ra­ba que Kar­li lo su­bie­ra. An­drea, Fe­li­pe y yo veía­mos sin alien­to cuan­do Kar­li lo fo­lla­ba bas­tan­te fuer­te. Pa­re­cía di­ver­ti­do y ad­mi­ra­ba el mi­la­gro ca­da vez que su pe­que­ña po­lla vo­la­ba por sí mis­ma, mien­tras Kar­li lo se­guía es­cu­pien­do con fuer­za. Es­ta­ba fas­ci­na­da por ello y me pe­ga­ba ca­da vez que an­di se me­nea­ba, jun­to a ellos y mi­ra­ba, no po­día apar­tar mi mi­ra­da de la co­la es­tre­cha de An­dis. An­di ya no se sen­tía co­mo la pri­me­ra vez y le gri­ta­ba, cuan­do es­ta­ba cer­ca de él, y me ti­ra­ba muy bien. 


Pe­ro es­tas fue­ron nues­tras úl­ti­mas ex­pe­rien­cias, por­que tu­vi­mos que des­pe­dir­nos de nues­tros ber­li­ne­ses.



An­di


Des­pués de la par­ti­da de los ber­li­ne­ses, se hi­zo muy si­len­cio­so; Fe­li­pe vol­vió a la ciu­dad del con­da­do a la es­cue­la, y me en­con­tré con Andy por el mo­men­to muy ra­ra vez, por­que sin An­drea no nos atre­vía­mos a reavi­var nues­tras reunio­nes se­cre­tas. En la ma­yo­ría de los días es­ta­ba en ca­ma y me fro­ta­ba en si­len­cio, va­ci­la­ba el clí­max mien­tras sa­lía y, a ve­ces, es­cu­chán­do­me ad­mi­ran­do los rui­dos sua­ves que sa­lían de la ha­bi­ta­ción de al la­do. Es­ta­ba en la os­cu­ri­dad, y mien­tras mi de­do fro­tan­do sua­ve­men­te el cos­qui­lleo o ma­sa­jean­do la co­lum­na, me subía a mis fan­ta­sías, de­ja­ba que Kar­li o Phi­lipp fo­lla­ra con An­drea, me trans­for­mó en ella y dis­fru­ta­ba de su pun­to cul­mi­nan­te. Po­co a po­co, mis fan­ta­sías vol­vían a An­di, que ha­bía si­do bal­bu­ja­do por Kar­li, y mien­tras lo ha­cía sal­pi­ca­ba con fuer­za. A ve­ces me de­te­nía el ai­re has­ta que ya me aho­ga­ba el or­gas­mo, pe­ro yo no po­día es­cu­char­lo to­do.


Vol­vió a tra­ba­jar to­do el día, y des­pués de un tiem­po in­vi­té a Andy a vol­ver a mi ha­bi­ta­ción li­bre de tor­men­ta, por­que am­bos que­ría­mos se­guir ju­gan­do. La pri­me­ra vez que nos sen­ta­mos en la ca­ma y ca­lla­mos has­ta que se le ocu­rrió al­go gra­cio­so de una reu­nión de pan­di­llas, nos reí­mos y el hie­lo se rom­pió.


Sin pen­sar­lo an­tes, le pre­gun­té a Andy su­su­rran­do si po­día co­ger­lo (él sa­bía a quién que­ría de­cir) al­gu­na vez. Pri­me­ro se acos­tó un po­co, pe­ro lue­go asin­tió y se qui­tó los pan­ta­lo­nes. Al prin­ci­pio su pe­ne era muy pe­que­ño y es­ta­ba arru­ga­do. An­di mur­mu­ra­ba que era un po­co pe­que­ño, pe­ro to­da­vía iba a ve­nir. ¿De­bo des­nu­dar­me? Su­su­rré, y él asin­tió. Po­co a po­co me qui­té y me sen­té jun­to a él, lo hi­zo ver to­do. Su pe­ne em­pe­zó a cre­cer muy len­ta­men­te mien­tras mi­ra­ba mi ca­ra.


Des­pués de un ra­to de si­len­cio, me sen­tí sua­ve y se­do­so, aun­que es­ta­ba rí­gi­do. Co­mo con un ani­mal pe­que­ño, sen­tí la pul­sa­ción de mi co­ra­zón ba­jo la piel. Con cui­da­do, ti­ré el pre­pu­cio ha­cia fue­ra, hi­ce que la be­llo­ta mi­ra­ra ha­cia fue­ra. Era pun­tia­gu­da y lar­ga, ha­bía un pe­que­ño agu­je­ro en una mues­ca. Cuan­do co­men­cé a to­car­lo, an­di se in­cli­nó bre­ve­men­te y su­su­rré, eso le ha­ría da­ño. Sa­lí en­se­gui­da y es­pe­ré. Al ca­bo de un tiem­po to­qué la co­la otra vez y lo mi­ré: ¿pue­do? •An­di asin­tió y se in­cli­né ha­cia atrás, in­cli­nó la ca­be­za con­tra la pa­red y em­pu­jé la pel­vis ha­cia ade­lan­te, y su co­la se pu­so muy bien.


¡Te­nía que ha­cer más fuer­te! An­di su­su­rró con los ojos ce­rra­dos, y yo obe­de­cí. Des­pués de unos mi­nu­tos em­pe­zó a tem­blar, pe­ro mi mano ya es­ta­ba muy can­sa­da. Sa­có y em­pu­jé la mano con la úl­ti­ma fuer­za, em­pu­jó la co­la más fuer­te de lo que ha­bía or­de­na­do. ¡Aun­que te­nía una po­lla pe­que­ña y del­ga­da, se ha­bía vuel­to bas­tan­te fir­me, pe­ro du­ró mu­cho tiem­po y pen­sé que me caía de la mano, en­ton­ces se en­du­re­ció, su co­la se aho­ga­ba y sal­pi­ca­ba un po­co de se­mi­llas so­bre sus mus­los y an­te mi an­te­bra­zo. Lo ha­bía lo­gra­do. Afor­tu­na­da­men­te, me aco­bar­dé con­tra An­di, que es­ta­ba nu­bla­do y res­plan­de­cien­do y son­rien­do.


Andy pre­fe­ría ha­cer­lo, por­que yo era de­ma­sia­do len­to y dé­bil, y pron­to me di cuen­ta de ello. Pre­fe­ría ha­cer­lo me­ter­se un de­do en el po­po y fo­llar­se has­ta que la co­la se tor­ció y se es­tre­me­ció; lue­go se mas­tur­bó bre­ve­men­te y rá­pi­da­men­te y de­jó que to­do sa­lie­ra sal­pi­ca­do.


Pe­ro des­de el prin­ci­pio no me atre­vía, por­que nun­ca an­tes ha­bía pues­to un de­do en el tra­se­ro de al­guien. Pe­ro él su­su­rra­ba que de­bía me­ter­lo más pro­fun­do y más pro­fun­do y co­ger­lo muy fuer­te. Si aún no es­ta­ba can­sa­do, en­ton­ces su po­lla se vo­la­ba y se en­co­gía, An­di su­su­rran­do que de­bía ser más fir­me, y lue­go sal­pi­ca­ba su co­la por sí mis­ma, to­do lo que me fas­ci­na­ba ca­da vez. A ve­ces, cuan­do ya es­ta­ba can­sa­do de la pri­me­ra in­yec­ción o cuan­do ya es­ta­ba muy ex­ci­ta­do y mi rit­mo era de­ma­sia­do len­to, le to­ca­ba el cu­lo con su cu­lo sal­va­je e im­pa­cien­te con­tra mi de­do, cor­ta­ba su co­la y la fro­ta­ba de in­me­dia­to. Pe­ro des­pués de apren­der a gol­pear­lo con un de­do al mis­mo tiem­po, y le da­ba una vuel­ta rá­pi­da y apre­ta­ba su co­la, se le po­nía los de­dos en­tre las ma­nos, y yo se­guía mi­ran­do ha­cia aba­jo. 


Al prin­ci­pio no me to­có, só­lo me mi­ré a mi ra­nu­ra y yo era de­ma­sia­do co­bar­de pa­ra to­car­me cuan­do es­ta­ba aquí, pe­ro no te­nía el ele­men­to pro­tec­tor de la ban­da. Só­lo des­pués de mu­chas reunio­nes me atre­ví a aca­ri­ciar­me mien­tras es­ta­ba atas­ca­do. Es­ta­ba­mos can­sa­dos, es­ta­ba aso­la­do des­de ha­ce unos mi­nu­tos y me de­tu­ve con mis pe­ga­jo­sos de­dos su co­la pe­ga­jo­sa y sua­ve. Si­len­cio jun­to a él y mi­ré en su be­llo­ta, so­ña­ba con más y lue­go se me arras­tró el ca­lor en mi pe­cho, vien­tre y mano has­ta mi gar­gan­ta. Su in­yec­ción me ha­bía fro­ta­do, me sen­tí muy si­len­cio­sa­men­te y sen­tí su co­la, al mis­mo tiem­po que me sen­tía fir­me con mi cá­liz as­cen­den­te. El ca­lor se me aho­ga­ba­ba, no me im­por­ta­ba por una vez que An­di se des­pe­ró y me mi­ra­ba ha­cia arri­ba, mien­tras yo es­ta­ba des­ga­rran­do ha­cia arri­ba, y me caía so­bre el la­do. 


Yo so­lía fro­tar a mi cos­qui­lle­ro en si­len­cio cuan­do es­ta­ba dor­mi­do. Nun­ca pu­de mas­tur­bár­me­lo tan li­bre­men­te co­mo él, pe­ro siem­pre lo ha­cía en se­cre­to. Una vez tra­tó de mas­tur­bar­me, pe­ro no me con­se­guí más que un po­co de ex­ci­ta­ción, pe­ro aun así dis­fru­té mu­cho de sen­tar­me y ha­cer­me sen­tir muy pa­si­vo. Des­pués de eso, me sen­tí muy re­suel­to y ale­gre. 


Si él no es­ta­ba allí, a me­nu­do me pa­sa­ba to­da la tar­de ha­cien­do pe­que­ños des­can­sos pa­ra em­pe­zar de nue­vo. En ese tiem­po tu­ve mu­chos or­gas­mos en una tar­de y sim­ple­men­te no pu­de con­se­guir su­fi­cien­te. Hi­ce va­rias téc­ni­cas, a ve­ces fro­té só­lo el cos­qui­lleo, a ve­ces irri­ta­ba mi po­po con la otra mano co­mo An­di, y siem­pre los pe­zo­nes. A ve­ces ju­ga­ba con la puer­ta de la vai­na, ha­cía mo­vi­mien­tos pe­que­ños de pe­lo con un de­do e ima­gi­na­ba que era un hom­bre. Yo ya te­nía ca­si 13 años y es­ta­ba muy de­ci­di­do a dor­mir con un mu­cha­cho. No que­ría ser la úl­ti­ma vir­gen en el pue­blo.


Un día no pu­de evi­tar de­cir­le a Andy que que­ría fo­llar con él. Es­ta­ba com­ple­ta­men­te sor­pren­di­do y al­go asus­ta­do. Nun­ca lo ha­bía vis­to, no sa­bía có­mo era an­tes… Su­su­rré su trom­pe­ta y su­su­rré pa­ra ver si era mi ami­go o no. Él asin­tió y se ca­lló. Lo mi­ré du­ran­te mu­cho tiem­po, lue­go me sa­qué el ves­ti­do de ve­rano, ba­jo el cual no te­nía na­da pues­to, y me acos­té en la ca­ma. An­di tam­bién se des­nu­da­ba, len­ta­men­te y en­gor­da­ba, y lue­go me mi­ró a los ojos y me ca­lla­ba.


Era muy ex­tra­ño es­tar tan apre­ta­do y des­nu­do jun­to a él; era muy di­fe­ren­te a la ma­dre del do­min­go por la ma­ña­na o con An­drea en el áti­co, don­de ha­bía­mos he­cho nues­tras prue­bas de se­xo. El pe­que­ño an­di fla­co y su pe­que­ña po­lli­ta es­ta­ban a mi la­do, am­bos un po­co asus­ta­dos y sin em­bar­go los ama­ba a am­bos. Su­da­mos, no só­lo por el ca­lor del ve­rano, por­que am­bos no sa­bía­mos có­mo em­pe­zar­lo. Con una so­la vez, el an­di se ríe y su­su­rra al oí­do: ¡Mi­ra, él sim­ple­men­te no quie­re!


De he­cho, su hi­jo se ha­bía re­ti­ra­do aún más. Mal­di­ta sea, pen­sé que no po­día ha­cer­me es­to! Mi pri­mer re­fle­jo eno­ja­do asus­tó a Andy, mi­ré a sus ojos que re­cor­da­ban a un cier­vo to­tal­men­te asus­ta­do. Lo per­dí in­me­dia­ta­men­te y lo abra­cé, mur­mu­ró en su ore­ja, es­ta­ba bien que es­tu­vie­ra tran­qui­lo. Des­pués de un tiem­po de es­pe­ra le di­je que lo hi­cie­ra­mos co­mo siem­pre. Él asin­tió.


Co­mo mu­chas ve­ces an­tes, co­men­zó a fro­tar len­ta­men­te su co­la, a ha­cer que se afe­rra­se a ella, co­mo él lo lla­ma­ba. Él gol­peó im­pa­cien­ta­da­men­te con la pel­vis cuan­do la po­lla se ha­bía vuel­to más fir­me; aho­ra me to­ca­ba el turno, me la­mí el de­do ín­di­ce y lo pu­se len­ta­men­te y con cui­da­do en su tra­se­ro. Lue­go le co­gí con el de­do mien­tras fro­ta­ba su co­la. Vi que es­ta­ba bien lar­ga y apre­ta­da; aho­ra sa­qué mi de­do de su cu­lo y me pu­se en la es­pal­da. ¡Ven­ga, tó­me­lo con­mi­go! Su­su­rré su­su­rran­do. En­tu­sias­ma­do y en­gan­cha­do co­mo en la tram­pa, y me mi­ré asom­bra­do. Me vi acos­ta­do allí, mi­ran­do su co­la a prue­ba de gol­pes y lue­go mi­ré de nue­vo a mis ojos. Ven, pen­sé anu­da, ¡co­mien­do! Sí, así es­ta­ba bien, es­ta­ba aho­ra tan ex­ci­ta­do, to­do ca­lien­te y tie­so co­mo siem­pre es­ta­ba de­lan­te de la in­yec­ción, me atraí­da y fir­me­men­te, y aho­ra tam­bién po­día mi­rar­me con se­gu­ri­dad.


Una vez más, Andy ha­bía vis­to el cier­vo, pe­ro se arro­di­lló obe­dien­te­men­te y se arro­di­lla­ba en­tre mis mus­los. Su pe­que­ña y es­tre­cha co­la ya es­ta­ba ten­sa, ro­ja y de­sa­fian­te, mi­ran­do ha­cia de­lan­te la be­llo­ta. Mi co­ra­zón la­tía co­mo de pri­sa, por­que te­nía mie­do de lo que de­sea­ba tan­to al mis­mo tiem­po y sen­tía có­mo se mez­cla­ban el mie­do, la lu­ju­ria y la cu­rio­si­dad; mi ver­güen­za se ha­cía cá­li­da, ma­ra­vi­llo­sa y cá­li­da. Siem­pre lo ha­bía ima­gi­na­do, y mi co­bar­día siem­pre so­pla­ba con la idea de que la co­la de Andy era mu­cho más del­ga­da y más pe­que­ña que la de Kar­li o Phi­lipp, o in­clu­so la de la gran pis­to­la con su gor­da y enor­me pu­ña­la­da. Si al­gu­na vez me atrea­ba, en­ton­ces só­lo con An­di.


Cuan­do se arro­di­lló y pen­só mu­cho, su mano lle­vó la co­la rí­gi­da a mi grie­ta. Nun­ca ol­vi­da­ré es­te pri­mer to­que, la piel de­li­ca­da y cau­te­lo­sa que me to­có la piel y me hi­zo tem­blar. Su be­llo­ta se en­con­tró con re­sis­ten­cia, no se atre­vió en­tre los la­bios del chal. ¡No pue­do! Ape­nas se las­ti­mó An­di. Me sa­cu­dí la ca­be­za y su­su­rré ca­si inau­di­ble­men­te: ¡Ven­ga, ven­ga! ¡An­di lo em­pu­jó len­ta­men­te ha­cia ade­lan­te, el es­tre­cho y agu­do com­pa­ñe­ro en­con­tró su ca­mino y res­plan­de­ció muy len­ta­men­te, co­mo en cá­ma­ra len­ta, un pe­da­ci­to den­tro de él. An­di se pu­so de nue­vo so­bre sus ro­di­llas y se pa­ra­li­zó en me­dio de su des­li­za­mien­to.


No lo es­pe­ra­ba. Lo mi­ré, lo vi ce­rrar los ojos y per­se­ve­rar in­mó­vil­men­te. Le­van­té la ca­be­za y lo mi­ré, lue­go mi mi­ra­da se des­li­zó len­ta­men­te a su fla­co cuer­po ha­cia su co­la. Es­ta­ba ca­si a mi­tad de ver, y la be­llo­ta ya no es­ta­ba allí, su po­lla es­ta­ba den­tro de mí.


Es­ta­ba den­tro de mí.


Em­pe­zó a en­trar; un mo­men­to me asus­tó cuan­do se rom­pió la piel de la vir­gi­ni­dad. Una ola cá­li­da me atra­ve­só cuan­do lo sen­tí com­ple­ta­men­te den­tro de mí. Andy to­mó una mano ha­cia atrás, to­có su po­po y len­ta­men­te em­pu­jó un de­do den­tro y fue­ra.


De al­gu­na ma­ne­ra no lo sen­tí, al mis­mo tiem­po que mi grie­ta es­ta­ba lle­na de su ca­lor, hú­me­da y ma­ra­vi­llo­sa­men­te agra­da­ble. Po­día ver a An­di en­gan­chan­do­se y bom­bean­do su co­la sin to­car­la. ¿A qué es­pe­ró, cuán­do fi­nal­men­te co­men­zó a fo­llar? Sen­tí el ca­lor y la hu­me­dad y vi có­mo se arro­di­lla­ba y es­pe­ra­ba con los ojos ce­rra­dos. ¿Es­pe­ra­ba qué? ¿Qué es eso? Su­su­rré, des­con­fía. Pa­sé una eter­ni­dad en la que Andy per­ma­ne­cía in­mó­vil y su co­la pul­sa­ba, con­ti­nua­ba bom­bean­do y bom­bea­ba. Des­pués de es­ta eter­ni­dad, él abrió los ojos y son­rió con se­re­na­men­te. Len­ta­men­te se hun­dió ha­cia ade­lan­te, su co­la se des­li­za­ba pro­fun­da­men­te y do­lo­ro­sa­men­te en mí, me pu­so la ca­be­za en el hom­bro y llo­ra­ba en voz al­ta.


Me asus­té y le aca­ri­cié. ¿Qué es lo que pa­sa? Su­su­rré una y otra vez y al mis­mo tiem­po sen­tí la cu­rio­si­dad de mi cuer­po, mi va­gi­na, que ro­zó su co­la. Su so­plo se acos­tó por un mo­men­to, y él su­su­rró: ¡To­do es­tá in­yec­ta­do! ¡To­do!


Me sen­tí muy asus­ta­do. ¿An­di me ha­bía in­yec­ta­do en la es­cue­la? Dios mío, ¡pue­do que­dar­me em­ba­ra­za­da! No, me tran­qui­li­cé, era de­ma­sia­do jo­ven, no po­día que­dar em­ba­ra­za­da aho­ra mis­mo, to­da­vía te­nía que ir a la es­cue­la, y en­ton­ces tal vez. Con una sa­cu­di­da sa­cu­dí a An­di, me apar­té de­ba­jo de él y me aga­rré a mi grie­ta. De he­cho, to­do es­ta­ba lleno de su mo­co, go­tea­ba un po­co. Las po­cas go­tas de san­gre que pro­ve­nía de mi vir­gi­ni­dad no ob­ser­va­ba en mi pá­ni­co. En­tré en el hoc­ke y de­jé que to­do sa­lie­ra a la len­güe­ta, me or­de­nó que me es­ti­ra­se por com­ple­to y me sa­ca­ra to­do. Lue­go llo­ra­ba.


Lue­go se fue sin pa­la­bras y mu­do, nos evi­ta­mos unos días has­ta que una tar­de vol­vió a es­tar de­lan­te de mí, aver­gon­za­do e in­se­gu­ro, pe­ro con el pe­sar de to­dos sus 14 años. Si to­da­vía es­ta­ba eno­ja­do con él o si po­día per­do­nar­lo, no sa­bía có­mo. Al prin­ci­pio le mi­ré fi­ja­men­te, pe­ro lue­go nos reí­mos y to­do es­ta­ba bien. En las pró­xi­mas se­ma­nas, cuan­do me vi­si­tó, lo hi­ci­mos co­mo an­tes; nun­ca pro­ba­mos fo­llar. Aho­ra sa­bía­mos có­mo se sen­tía.



Y An­di pre­fe­ría que me co­gie­ran a mí mis­mo. La ma­yo­ría de las ve­ces lo ha­cía con el de­do, sen­tía que su cu­lo le pe­lliz­ca­ba el de­do y se des­ga­rra­ba cuan­do sal­ta­ba, mi mano se de­te­nía fren­te a su be­llo­ta y to­ma­ba la se­mi­lla en la pal­ma de la mano. Nues­tras reunio­nes se ha­cían más ra­ras, por lo ge­ne­ral andy pa­sa­ba co­mo si fue­ra ca­sual, pe­ro yo po­día ver que aho­ra ne­ce­si­ta­ba deses­pe­ra­da­men­te. En­ton­ces An­di se que­da­ba ca­si com­ple­ta­men­te le­jos, por­que mi ma­dre ha­bía acep­ta­do otro tra­ba­jo que ha­bía co­men­za­do an­tes por la ma­ña­na, pe­ro es­ta­ba de vuel­ta en ca­sa a pri­me­ra ho­ra de la tar­de.



The­re­sa


Una vez más, me pa­re­ció que mi ma­dre es­ta­ba llo­ran­do y gi­mien­do más que an­tes. La úni­ca co­sa de es­tos días fue cuan­do mi pri­ma Te­re­sa vino a vi­si­tar con su pro­me­ti­da Pe­ter. Ma­má co­lo­có la ca­ma en mi ha­bi­ta­ción y pen­só que eran ra­zo­na­bles y sa­bían com­por­tar­se cuan­do dor­mían en mi ca­ma, que era más gran­de y más an­cha que la ca­ma del cam­po? The­re­sa gol­peó los ojos y Pe­dro se apre­su­ró a mur­mu­rar con el con­sen­ti­mien­to de la ca­ra muy ro­ja. Así que dor­mí en el le­cho del cam­po y te­nía cu­rio­si­dad te­rri­ble, na­da más que cu­rio­si­dad.


The­re­sa ha­bía es­ta­do allí una y otra vez en los úl­ti­mos años, pe­ro nun­ca ha­bía es­ta­do con un ami­go. Bueno, ya te­nía 18 o 19 años y na­die le pa­re­cía in­có­mo­do via­jar con él, ya que es­ta­ban pro­me­ti­dos el uno al otro y ca­si com­pro­me­ti­dos. De re­pen­te re­cor­dé los si­len­cio­sos so­ni­dos de las no­ches pa­sa­das cuan­do ella es­ta­ba de vi­si­ta y aho­ra mi­ra­ba a The­re­sa con ojos más cons­cien­tes. Así que ella tam­bién lo sa­bía. Y en­ton­ces yo te­nía cu­rio­si­dad acer­ca de có­mo era lo que pa­sa­ba con ella y Pe­ter.


Al prin­ci­pio no ha­bía na­da. Apa­ga­mos la luz, nos di­mos vuel­tas a la pa­red de for­ma ver­gon­zo­sa y nos pu­si­mos a dor­mir. Du­ran­te mi­nu­tos rei­na­ba el si­len­cio to­tal. El ca­lor del ve­rano atra­ve­só nues­tros po­ros y ape­nas nos de­ja­mos res­pi­rar. Los mi­nu­tos se ex­ten­dían ho­ras y ho­ras pa­ra siem­pre. Me di cuen­ta de que no po­día man­te­ner­me des­pier­to du­ran­te mu­cho tiem­po, sen­tía que el sue­ño ve­nía len­ta­men­te y oía que mi res­pi­ra­ción se ha­cía más len­ta y po­co pro­fun­da. 


Me des­per­tó un rui­do muy si­len­cio­so. Me que­dé quie­to y es­cu­ché mu­sul­mán. La luz de la lu­na de la no­che de ve­rano en­can­tó un am­bien­te de ha­das en la ha­bi­ta­ción os­cu­ra en sí. Vi a los dos mo­ver­se tí­mi­da­men­te, len­ta­men­te y ca­si inau­di­ble­men­te, mien­tras Pe­dro se mo­vía so­bre The­re­sa de­ba­jo del te­cho, ani­dan­do y su­su­rran­do, y du­ran­te to­do el tiem­po se mo­vía rít­mi­ca­men­te, tí­mi­da­men­te len­ta­men­te y con cui­da­do. Be­bí mi cos­qui­lle­ro, pe­ro al prin­ci­pio no me atre­ví a fro­tar­me más rá­pi­do has­ta que no po­día aguan­tar y man­te­ner el ai­re has­ta el or­gas­mo si­len­cio­so .


Se re­pi­tió el día si­guien­te, y ca­si me dor­mí y no vol­ví a des­per­tar de ellos. Pe­ro aho­ra ya no es­ta­ban tan si­len­cio­sos co­mo el día an­te­rior, y Pe­ter gol­peó el te­cho por­que se es­ta­ba ca­len­tan­do de­ma­sia­do. Só­lo vi su tra­se­ro en la luz de la lu­na, lo es­cu­ché y The­re­sa ja­dean­do y su­su­rran­do. Len­ta­men­te co­men­cé a fro­tar mi cos­qui­lla y en al­gún mo­men­to ha­bía ol­vi­da­do por com­ple­to los dos, me con­cen­tré más en mi lu­ju­ria y de­tu­ve el ai­re de nue­vo has­ta que el clí­max se es­tre­me­ció. Mi­ré bre­ve­men­te a los dos, que es­ta­ban com­ple­ta­men­te quie­tos y tran­qui­los, lue­go me vol­ví a la pa­red y me que­dé dor­mi­do.


Al día si­guien­te, los dos es­ta­ban en la al­dea, pe­ro por la tar­de, The­re­sa me pre­gun­tó si no que­ría su­bir un po­co al bos­que con ella. No pen­sé en na­da más de ano­che y sim­ple­men­te di­je que sí. Subimos y me pre­gun­ta­ba si The­re­sa no sa­bía có­mo em­pe­zar, por­que que­ría ha­blar con­mi­go, es­ta­ba cla­ro. Lle­va­mos mu­cho tiem­po en ca­mino cuan­do lle­gó al pun­to. Ano­che te es­cu­ché ha­blar con ella y me mi­ró con aten­ción.


Es­tá bien, di­jo The­re­sa, pue­do ha­cer lo que quie­ra, pe­ro si hay in­vi­ta­dos, bueno, sí.


Me aver­gon­za­ba, pe­ro al mis­mo tiem­po me ex­ci­ta­ba la re­sis­ten­cia, no en­ca­ja­ba en mí pa­ra que tu­vie­ra la ven­ta­ja. ¡An­tes, cuan­do es­ta­bas con no­so­tros, siem­pre lo ha­cías! Di­je de­sa­fian­te­men­te y la mi­ré a los ojos que em­pe­za­ron a bai­lar in­me­dia­ta­men­te y se fue­ron co­mo ma­ri­po­sas atra­pa­das. Sen­tí que yo es­ta­ba en lo co­rrec­to y no que­ría de­jar­lo así de sim­ple.


Du­ran­te mu­cho tiem­po no di­jo na­da, mi­ró ha­cia el va­lle y se fue en­tre los ár­bo­les en el bor­de del bos­que. ¡Ah, me ma­lin­ter­pre­tas­te! Ella di­jo con as­tu­cia y ca­lla­ba otra vez. Ella mas­ti­ca­ba en su la­bio in­fe­rior, mal­va­da y mal­va­da, y yo no en­ten­día lo que de­bía ha­ber en­ten­di­do mal. El tiem­po se de­rrum­bó sin que uno de no­so­tros di­je­ra na­da.


The­re­sa sus­pi­ra­ba, co­mo siem­pre sus­pi­ra cuan­do se rin­de o se di­ri­ge a Dios.  Só­lo por Pe­ter di­jo, y no en­ten­dí na­da más.   ¿Qué hay con Pe­ter?   le pre­gun­té y la mi­ré abier­ta­men­te. Sen­tí que no es­tá­ba­mos real­men­te eno­ja­dos y que­ría sa­ber abier­ta­men­te lo que es­ta­ba opri­mi­da.  Pe­ter es­ta­ba muy emo­cio­na­do, di­jo The­re­sa.   Es­tás muy preo­cu­pa­do por mí y por mí to­da la no­che. No qui­se ser cul­pa­ble de ello y le di­je a The­re­sa que es­ta­ba muy tris­te y se­gu­ro de que ya no po­día es­tar dor­mi­do, di­jo The­re­sa. Oh, aho­ra com­pren­dí. Pe­ter, el amor, se preo­cu­pó por mí y se que­dó des­pier­to to­da la no­che, así que no que­ría sen­tir­me mal por ella.


The­re­sa se vol­vió ya a ca­mi­nar cuan­do re­pe­tí: “Sí, te lo pro­me­to, pe­ro tam­po­co pue­des co­ger, por­que eso fue lo que me en­tu­sias­mó tan­to!” Ter­mi­né mi fra­se. El pie de The­re­sa pri­me­ro se agu­je­rea­ba, lue­go me mi­ró por com­ple­to. ¡De acuer­do, va­le! Ella di­jo y ex­ten­dió su mano ha­cia mí. El gol­pe de mano se­lló nues­tra pro­me­sa.


Por la no­che nos fui­mos a la ca­ma en un es­ta­do de áni­mo muy ex­tra­ño e inusual. Tu­ve la sen­sa­ción de que, co­mo ser­pien­tes fal­sas, de­sea­ba­mos mu­chas bue­nas no­ches de­ma­sia­do ama­bles. Yo es­ta­ba muy con­fun­di­do y que­ría a The­re­sa y Pe­ter tam­bién una bue­na no­che, ¡ad­ver­ti­da y dur­mien­do bien! Agre­gué a Pe­dro. Lue­go nos que­da­mos en la os­cu­ri­dad y ca­lla­dos. Pro­me­ti­do no se fo­lla­ron y me que­dé quie­to.


De­bí ha­ber dor­mi­do pro­fun­da­men­te, por­que con una vez es­ta­ba des­pier­to. La po­bre ca­ma se arre­pin­tió, mien­tras que los dos se ha­bían ido a la luz de la lu­na muy ol­vi­dan­do de sí mis­mos. Pen­sé en nues­tra pro­me­sa de la tar­de y tra­té de dor­mir de nue­vo, pe­ro no pu­de, por mu­cho que qui­sie­ra. ¿Qué de­be­ría ha­cer? Los dos es­ta­ban llo­ran­do y gi­mien­do, so­nan­do rít­mi­cos cuan­do Pe­ter en­tró en The­re­sa y re­bo­tó de nue­vo. Es­tos dos es­ta­ban a po­cos me­tros de mí, y es­ta pro­xi­mi­dad me hi­zo arras­trar la ex­ci­ta­ción en mi vien­tre. Se acer­có mi mano a la hen­di­du­ra, el de­do bus­có el cos­qui­lle­ro. Con cui­da­do y si­len­cio, mi­ré ha­cia ellos y me arras­tré len­ta­men­te en la emo­ción. Me inun­dó bien, em­pu­jé la man­ta li­ge­ra al la­do y ce­rré los ojos al mas­tur­bar­me.


Des­pués de unos po­cos se­gun­dos, me ha­bía pues­to tan ca­lien­te co­mo nun­ca. De re­pen­te, no me im­por­ta­ba que los dos es­ta­ban a me­nos de un me­tro de dis­tan­cia de mí y si po­dían oír­me o no. Mi de­do se des­per­ta­ba pa­ra ex­ci­tar el cos­qui­lla­je, no pres­ta­ba aten­ción a los dos que pa­re­cían ha­ber­se de­te­ni­do. Mi ex­ci­ta­ción ha­bía au­men­ta­do des­de ha­ce mu­cho tiem­po has­ta el pun­to en que no que­ría de­jar de ha­cer­lo, aun­que sin­tió un mie­do in­de­fi­ni­do. Un rui­do de bo­ca­zas. Ol­vi­dé to­do lo que me ro­dea­ba, abrí y mis mus­los muy le­jos y man­tu­ve el ai­re pa­ra re­sis­tir el or­gas­mo, que me sa­cu­dió con cruel­dad re­pen­ti­na y me des­ma­yó con fuer­tes gol­pes.


¡Al­guien ha­bía he­cho la luz, que era el so­ni­do de los bo­ca­di­llos! Cuan­do mi­ré ha­cia arri­ba, al prin­ci­pio vi la son­ri­sa de Pe­dro, lue­go la mi­ra­da deses­pe­ra­da de Te­re­sa. Pe­dro ha­bía le­van­ta­do la pe­que­ña lám­pa­ra de lec­tu­ra y aho­ra me mi­ra­ba a mí mis­mo, mien­tras me mas­tur­ba y veía or­gas­mos mien­tras es­ta­ba en­te­rra­do en The­re­sa. Su cu­lo re­don­do y pe­lu­do se afe­rra­ba fir­me­men­te a The­re­sa, que aho­ra se aver­gon­zó de su ca­be­za. De re­pen­te me di cuen­ta de su son­ri­sa, vi el bri­llo co­di­cio­so en sus ojos. Mach, ven­ga, si­ga, con­ti­núe! Él su­su­rró y gol­peó un par de ve­ces en The­re­sas. Me sen­tía co­mo si es­tu­vie­ra pa­ra­li­za­do, es­par­ci­do y des­nu­do co­mo un tra­po, co­mo un de­do, co­mo un cu­chi­llo en los ojos.


Vol­teó la ca­be­za y mi­ró ha­cia mí, sus ojos bus­ca­ron mi pe­que­ña y sin pe­lo, mien­tras vol­vía a me­ter su co­la en The­re­sa. Su mi­ra­da me re­cor­dó al tío Erich. Irri­ta­da ce­rré mis mus­los y es­con­dí mi ver­güen­za con la mano.


Pe­ter co­men­zó a co­ger­la de nue­vo, mi­rán­do­me y son­rien­do cons­tan­te­men­te. Cer­ca de lo que nun­ca ha­bía vis­to an­tes, mi­ré a los adul­tos, mi­ré Pe­ter se vol­vió más sal­va­je y más sal­va­je mien­tras The­re­sa se afe­rra­ba a él con las lá­gri­mas y los ojos ce­rra­dos. Ella sa­cu­dió la ca­be­za y qui­se ale­jar­se de él, que­ría qui­tar­le las pier­nas de sus hom­bros, pe­ro él la obli­gó a se­guir ha­cien­do el amor. ¡Con­ti­nué! Me or­de­nó Pe­dro su­su­rran­do y apre­tu­jan­do pro­fun­da­men­te en The­re­sa otra vez. Aho­ra se vol­teó de­li­be­ra­da­men­te un po­co ha­cia su la­do, de mo­do que pu­de ver a Te­re­sa muy abier­ta y su co­la en su cue­llo, y yo mi­ré co­mo si ella es­tu­vie­ra de pie, mien­tras ella es­ta­ba des­ga­rran­do su cuer­po, y ella no la vio de for­ma ex­tra­ña, mien­tras que ella es­ta­ba de pie so­bre su ros­tro, mien­tras ella se es­ta­ba des­ocu­pien­do de su ros­tro, y ella es­ta­ba de­rri­bán­do­la. 


Mi ex­ci­ta­ción subió ins­tan­tá­nea­men­te cuan­do vi en la luz es­ca­bro­sa que se afe­rra­ba a los la­bios de Te­re­sa al­re­de­dor de su co­la, co­mo si qui­sie­ran la­mer­lo. Po­co a po­co su ros­tro, se­gui­do de ale­gría y lu­ju­ria. Es­ta­ba com­ple­ta­men­te can­sa­do, la ca­be­za se apo­ya­ba en la al­moha­da y ob­ser­va­ba su co­la, que aho­ra gol­pea­ba pro­fun­da­men­te co­mo el ani­mal del pue­blo en su per­che­ro ne­gro del pe­lo, se le vol­vía en­ci­ma. The­re­sa co­men­zó a res­pi­rar muy pla­na, gi­mien­do y llo­ran­do y gol­pean­do si­len­cio­sa­men­te mien­tras Pe­ter con­ti­nua­ba co­rrien­do sin ha­cer rui­do. Sa­có su co­la, sin du­da pa­ra pre­ve­nir­la, muy len­ta­men­te, has­ta que el be­llo flo­ta­ba ape­nas una mi­tad de su de­do fren­te al agu­je­ro de The­re­sa, mien­tras me mi­ra­ba mi­ran­do fi­ja­men­te con ojos des­ga­rra­dos y au­sen­tes.


De re­pen­te, Pe­ter ca­yó ha­cia ade­lan­te, se in­cli­nó con re­fle­jo ha­cia su co­la, res­ba­lé de nue­vo en la vai­na de The­re­sa. Es­ta­ba ho­rro­ri­za­do, por­que su po­lla gor­da bom­beó to­do en la po­bre Te­re­sa du­ran­te un in­fi­ni­to pe­río­do de tiem­po! A pe­sar de que pa­re­cía es­tar flo­tan­do, ella em­pu­jó el cu­lo con­tra sí mis­ma, se pu­so fir­me con­tra él y le bom­beé la se­mi­lla di­rec­ta­men­te den­tro de él. Lue­go se hun­dió al la­do, se me­tió la co­la de la vai­na de Te­re­sa y se que­dó me­dio rí­gi­da y go­tean­do so­bre su mus­lo. The­re­sa per­ma­ne­ció tan abier­ta co­mo es­ta­ba, y no me dio cuen­ta de que, mien­tras las go­tas de agua de sus vai­nas de­solla­das, se hun­dían­dió a su la­do, y se que­dó acos­ta­da en me­dio de la cin­tu­ra y se que­dó ca­lla­da en el mus­lo.


Mi ma­má so­lo se dio cuen­ta bre­ve­men­te cuan­do The­re­sa di­jo en el de­sa­yuno que que­ría ir­se an­tes de lo pla­nea­do.



Mo­ni­ka


Cam­bié de es­cue­la, tu­ve que pa­sar me­dia ho­ra en bi­ci­cle­ta por los cam­pos to­dos los días, y ape­nas veía a An­di. No pa­sa­ba un día sin que me re­ti­ra­ra y fre­cuen­ta­ra mi ca­mión; a me­nu­do me pa­sa­ba to­da la tar­de mas­tur­bán­do­me.


Mis nue­vas ami­gas de la cla­se ama­ban los dis­cur­sos a gran es­ca­la, el dis­cur­so se hi­zo más, una pa­la­bra dio el otro y des­pués de po­co tiem­po se for­mó un pe­que­ño círcu­lo de ami­gas ex­clu­si­vas que se ro­ba­ban y se mas­tur­ba­ban jun­tos. Gra­cio­sa­men­te, unos gan­sos de tre­ce años ca­mi­na­ban por el cam­po de­trás de la es­cue­la, nos acos­ta­mos de­trás de los pri­me­ros ar­bus­tos y to­dos se bur­la­ban al mis­mo tiem­po. To­do es­to era más di­ver­ti­do que ero­ti­co, cuan­do una chis­to­sa co­men­ta­ba có­mo iba a ve­nir aho­ra, có­mo iba a lle­nar­lo, sí, sí, Sí, sí, y aho­ra me vie­ne a mí tam­bién! De ver­me a ve­ces me en­can­ta­ba y te­nía un or­gas­mo rá­pi­do y fuer­te. Los otros se reían en­ton­ces, por­que so­lían reír­se, por­que na­da me ha­bía pa­ra­do cuan­do me ha­bía pues­to ca­lien­te. Ellos se reían por­que yo era la úni­ca que real­men­te es­ta­ba mas­tur­bán­do­se en es­tos jue­gos.


A ve­ces fui al ba­ño du­ran­te la cla­se y me mas­tur­bé rá­pi­da­men­te, lue­go vol­ví a la cla­se con la ca­ra de­sin­te­re­sa­da y gui­ñé a mis ex­clu­si­vas ami­gas. Al­gu­nas ve­ces tam­bién ve­nían una u otra y lo ha­cía­mos jun­tos o al me­nos yo; nos apre­su­rá­ba­mos pa­ra que los maes­tros no no­ta­ran na­da. A ve­ces tam­bién iba a ca­sa con una de ellas, lue­go pa­sa­mos a me­nu­do to­da la tar­de es­tu­dian­do en la ha­bi­ta­ción, ju­gan­do jun­tos du­ran­te ho­ras has­ta que no pu­dié­ra­mos. En ese tiem­po tu­ve mu­chos or­gas­mos en un día.


Mi ami­ga fa­vo­ri­ta, Mo­ni­ka, con la que a ve­ces me mas­tur­ba­ba to­da la tar­de, me di­jo que el río es­ta­ba lleno de cu­rio­si­dad. 


Los pes­ca­do­res, hom­bres adul­tos que es­ta­ban sen­ta­dos a la ori­lla sin nin­gún ti­po de agi­ta­ción y mi­ra­ban su equi­po du­ran­te ho­ras, nos di­ver­ti­mos de des­nu­dar­nos y na­dar en el agua; es­tá­ba­mos a la vis­ta, de­ja­mos bri­llar las te­tas, el cu­lo o nues­tra ver­güen­za por un mo­men­to has­ta que se pu­sie­ron in­quie­tos. Nos íba­mos rien­do cuan­do uno u otro pes­ca­dor se le­van­ta­ba, ca­mi­na­ba de­trás de un ar­bus­to y po­día­mos ver que él se des­ma­ya­ba.


Lue­go nos pu­si­mos la piel a dos en el agua arro­di­lla­da y nos mas­tur­ba­mos ba­jo el agua; em­pe­cé a amar el or­gas­mo en el agua. A ve­ces nos sen­ti­mos tes­ti­gos de lo que nos in­tri­ga­ba, pe­ro al mis­mo tiem­po nos ha­cía na­dar más a me­nu­do en el agua más pro­fun­da o de­ba­jo de la raíz de la ori­lla pa­ra mas­tur­bar­nos allí.


A ve­ces tam­bién veía­mos a pa­re­jas co­pu­lan­tes más o me­nos abier­tas y nos ju­ga­mos en se­cre­to. A ve­ces nos re­go­ci­ja­mos cuan­do un chi­co tam­bién mi­ra­ba a los co­ños y lue­go se mas­tur­ba ca­si co­mo si fue­ra ca­lien­te. Cuan­do nos mo­vía­mos, nos mas­tur­ba­mos en se­cre­to, ca­da uno por sí mis­mo des­pués de que el mu­cha­cho se ha­bía ido; nun­ca de­ja­mos que los vie­ran. 


En cier­ta oca­sión, un jo­ven­ci­to de la ori­lla mi­ró a una pa­re­ja y ju­ga­ba en se­cre­to con él en el bol­si­llo del pan­ta­lón, pe­ro no se atre­vió a mas­tur­bar­se co­rrec­ta­men­te has­ta que la pa­re­ja se ha­bía per­di­do. Yo que­ría des­ta­car por un ca­pri­cho la fuer­za de­lan­te de mi com­pa­ñe­ro de es­cue­la, así que me subí si­len­cio­sa­men­te y des­nu­do del agua, po­sa­ba de­lan­te de él y le abro­za­ba los pan­ta­lo­nes len­ta­men­te des­pués de que me ha­bía me­ti­do en el hoc­key. Él mi­ró a mí y se asus­tó y al prin­ci­pio no sa­bía có­mo le pa­só; ade­más, no po­día dar la vuel­ta a su mi­ra­da de mi des­nu­dez. Su pe­que­ña po­lla es­ta­ba ya pe­ga­da y cla­va­da, yo lo aga­ré y lo aga­rré mien­tras yo mi­ra­ba a Mo­ni­ka, si ella real­men­te nos mi­ra­ba. Me fro­té en su co­la y abríe a pro­pó­si­to mis mus­los muy le­jos. Pe­ro mien­tras que sa­lía de las ma­nan­tias, yo to­da­vía es­ta­ba des­ga­rran­do sus ojos.


Tam­bién ba­jé al río más a me­nu­do cuan­do es­ta­ba so­lo en ca­sa, bus­qué un lu­gar tran­qui­lo y me de­jé arras­trar so­bre el agua. Me aca­ri­cia­ba, me ex­ci­ta­ba y me ha­cía un or­gas­mo rá­pi­do cuan­do me ha­bía pues­to lo su­fi­cien­te­men­te ca­lien­te. To­mé to­das las po­si­cio­nes ima­gi­na­bles, em­pu­jan­do la es­pal­da, acos­ta­do so­bre el vien­tre, afe­rrán­do­me a los ar­bus­tos de la ori­lla, acos­ta­da en la Zi­lle. Es­to me gus­ta­ba y a me­nu­do has­ta que un día oí un gri­to en la ori­lla del río. Rá­pi­do ca­mi­né ha­cia el agua des­de la ci­le­ña, es­con­dién­do­me de­trás de él y es­pe­ré. 


En­ton­ces vi a nues­tro ve­cino, el vie­jo Sr. Mo­ser, le­van­tar­se con cui­da­do y ir­se. Que en su ca­ba­ña de ma­de­ra ha­bía re­vis­tas con fo­tos des­nu­das, ha­bía des­cu­bier­to ha­ce mu­cho tiem­po; mis ami­gas y yo ha­bía­mos echa­do un vis­ta­zo y reí­do por­que las chi­cas de los años vein­te de­bían pa­re­cer eró­ti­cas en ro­pa in­te­rior o en tra­jes de ba­ño, pe­ro pa­re­cía­mos más atas­ca­das. Aho­ra me preo­cu­pa­ba que él me hu­bie­ra vis­to mas­tur­bán­do­me y que pro­ba­ble­men­te se hu­bie­ra sa­tis­fe­cho a sí mis­mo. No só­lo por­que el ve­cino era si le con­ta­ra a mi ma­dre, du­da­ba, sino por­que nun­ca ha­bía creí­do que la gen­te ma­yor co­mo él es­tu­vie­ra in­tere­sa­da en el se­xo. A par­tir de en­ton­ces, yo es­ta­ba in­tere­sa­do en es­te lu­gar.


Mo­ni­ka, con quien es­ta­ba via­jan­do to­do el tiem­po, un día me de­di­có a un gran y enor­me se­cre­to. Es­tá­ba­mos en su ha­bi­ta­ción, ha­cien­do lo que siem­pre ha­cía­mos, mi­ran­do por la ven­ta­na y di­cien­do que te­nía­mos que ves­tir­nos rá­pi­da­men­te y ir al co­ber­ti­zo. Nun­ca pue­do con­tar­le es­to a na­die, de nin­gu­na ma­ne­ra, etc., etc. En­ton­ces nos es­ca­bu­lli­mos en el co­ber­ti­zo; cuan­do mis ojos se acos­tum­bra­ron a la me­dia os­cu­ri­dad, no vi na­da ex­tra­or­di­na­rio, só­lo Be­llo, el pe­rro del pa­tio y la ni­ña de unos cua­tro años que so­lía ju­gar con él. Su ma­dre tra­ba­ja­ba en el cam­po del gran­je­ro y po­día lle­var al ni­ño al pa­tio du­ran­te el día. Es­pe­ra, mi ami­ga se­ña­ló, ¡es­pe­ra!


Be­llo nos mi­ró bre­ve­men­te cuan­do nos sen­ta­mos en el pi­so su­pe­rior, pe­ro lue­go la ni­ña se apo­de­ró de él, que no nos ha­bía no­ta­do. Sa­có y ras­gó del ani­mal po­bre que le gus­ta­ba to­do. Ca­da vez más ron­ca­ba al­re­de­dor de su cu­lo des­nu­do, se aprie­ta­ba las pier­nas y fro­ta­ba có­mo los pe­rros se fro­ta­ban de pier­nas hu­ma­nas. Jus­to que­ría ha­cer­le un fa­vor a mi ami­ga pa­ra que no fue­ra tan mis­te­rio­so, así que la si­tua­ción cam­bió com­ple­ta­men­te sor­pren­den­te­men­te.


La ni­ña es­ta­ba en cua­tro pa­tas, se­gui­da por el pe­rro gran­de que po­nía sus pa­tas de­lan­te­ras so­bre su es­pal­da y ha­cía un jo­ro­ba­do tor­ci­do. ¿Qué es­tás ha­cien­do? ¡La chi­ca se aga­rró a la es­pal­da con las pa­tas tra­se­ras y si­guió ha­cien­do bro­mas con el pe­rro, ca­da vez que lo ha­cías? ¿Qué es­ta­bas ha­cien­do? Ella vol­vía a gol­pear al pe­rro gran­de de la cor­te. Des­pués de unos se­gun­dos de gol­pear, Be­llo se ha­bía afe­rra­do a la es­pal­da y se afe­rra­ba con las pa­tas de­lan­te­ras: aho­ra se vol­vió a po­ner su jo­ro­ba, abra­za­ba a la ni­ña y co­men­za­ba a ha­cer mo­vi­mien­tos de pe­lo. De­cía que al me­nos, por­que no po­día­mos ver na­da des­de nues­tra po­si­ción. La ni­ña se de­tu­vo so­lo un mo­men­to, mien­tras el cuer­po tra­se­ro del pe­rro avan­za­ba y re­tro­ce­día. Lue­go se des­pe­jó y se des­po­ja­ba con el pe­rro que in­ten­ta­ba su­bir­la de nue­vo.


Es­to con­ti­nuó un par de ve­ces, y aun­que la ni­ña no de­ja­ba de ha­cer na­da, lo aga­rró y se de­tu­vo en su tra­se­ro des­nu­do. Deses­pe­ra­da­men­te, la po­bre bes­tia tra­tó de en­con­trar la en­tra­da co­rrec­ta, pe­ro la ni­ña se le qui­tó una vez que subía. Su va­ra hin­cha­da per­ma­ne­ció in­mó­vil du­ran­te unos se­gun­dos en su sur­co glú­teo has­ta que la ni­ña vol­vió a de­jar de ha­cer lo que es­ta­ba ha­cien­do aho­ra! Con una fuer­te sa­cu­di­da, ella se li­be­ró, Be­llo gri­tó bre­ve­men­te y con do­lor y se es­tre­lló. La ni­ña sa­lió co­rrien­do fue­ra de la cas­pa, co­rrió de­trás de él sin ha­cer na­da.


Me que­dé sin pa­la­bras y con­tu­sio­na­da. ¿Es po­si­ble? Pre­gun­té a Mo­ni­ka su­su­rran­do, pe­ro ella só­lo se en­co­gía con los hom­bros. Pen­sé que el pe­rro es­ta­ba fin­gien­do que no po­día ser. De vez en cuan­do ella de­cía que el pe­rro se que­da­ba atas­ca­do con su glo­bo gor­do, por­que la ni­ña es­ta­ba de­ma­sia­do apre­ta­da allí aba­jo, los pe­rros a ve­ces se que­dan atas­ca­dos cuan­do la pe­rra es­tá muy apre­ta­da o tie­ne un ca­lam­bre, ya sa­bes. 


Lue­go en­tra­mos en la ha­bi­ta­ción a nues­tra tar­de de apren­di­za­je, y Mo­ni­ka se lle­vó a Be­llo. No te­nía idea de na­da bueno cuan­do es­tá­ba­mos en la ca­ma con una fal­da que sube y Be­llo hus­mean­do so­bre no­so­tros mien­tras nos mas­tur­ba­mos. Su alien­to cá­li­do y la na­riz fría y mo­ja­da me asus­ta­ba, así co­mo su len­gua, con la que a ve­ces me la­va­ba. Pe­ro Mo­ni­ka pa­re­cía gus­tar­le. Nos sen­ta­mos más tar­de en el bor­de de la ca­ma, Be­llo ha­cía ma­chos y mi­ra­ba su cor­ta pe­ro grue­sa va­ra ro­ja. Él abra­za­ba las pier­nas de Mo­ni­ka y em­pe­za­ba a fro­tar­la.


Mo­ni­ka es­ta­ba muy ro­ja en la ca­ra cuan­do me pre­gun­tó si que­ría ayu­dar­la. 


Es­ta­ba con­mo­vi­da por el trueno, pe­ro no Mo­ni­ka! Aho­ra que yo sa­bía los gran­des se­cre­tos, ella po­día con­tar­me to­do des­de ha­ce mu­cho tiem­po. ¿Y por qué no se acos­ta­ba con un hom­bre? Mo­ni­ka es­ta­ba un po­co con­fun­di­da por­que lo que Be­llo de­cía era que es­ta­ba bus­can­do pa­la­bras ju­gan­do, pe­ro con un hom­bre, ¿de­be­ría te­ner dos o tres años más, y ade­más la pre­ven­ción es un gran pro­ble­ma. Di­je que nun­ca lo ha­ría con Be­llo o ni si­quie­ra con un ani­mal, por­que me pa­re­ce más na­tu­ral con la gen­te. Al prin­ci­pio me di cuen­ta de que es­to era bas­tan­te do­lo­ro­so e in­to­le­ran­te.


De­ci­di­da­men­te, Mo­ni­ka se aga­rró de la ca­ma y lo pu­so al­re­de­dor de los hom­bros. Siem­pre que no me ara­ña­ba co­men­tó mi mi­ra­da pre­gun­tan­do. Se vol­vió a po­ner muy ro­ja cuan­do se pu­so so­bre to­dos y mi­ró ha­cia atrás, a Be­llo. Por su­pues­to, el sa­bue­so sa­bía muy bien lo que te­nía que ha­cer. Só­lo que sus pier­nas eran de­ma­sia­do cor­tas, que ha­bría si­do muy di­fí­cil pa­ra Mo­ni­ka. ¡Tie­nes que su­je­tar­lo un po­co más al­to! ¡Di­jo Mo­ni­ka, por fa­vor! To­do es­ta­ba en mi in­te­rior, pe­ro ella se que­dó en él. Tra­ba­jé mu­cho más, en­ton­ces to­qué a Be­llo en el cu­lo y le al­cé un po­co. Lo mi­ré a tra­vés de él, bus­qué con mi vis­ta su ru­te y la co­lum­na de Mo­ni­ka. Yo lo apun­té y lo em­pu­jé un po­co más arri­ba, en­ton­ces to­có su co­lum­na. Las pa­tas es­ta­ban so­bre su hom­bro, aho­ra él se aga­ron un po­co en­ci­ma de la li­te­ra, y mi­ré su pe­que­ña co­lum­na de co­lor ro­jo.


Por su­pues­to, se res­ba­ló in­me­dia­ta­men­te cuan­do lo de­jé ir. Mo­ni­ka su­su­rró que te­nía que su­je­tar­lo bien pa­ra que no se res­ba­la­ra más, en­ton­ces ella ba­jó su ca­be­za otra vez. Hi­ce, to­da­vía de bue­na ga­na, lo que ella pi­dió y acer­có a Be­llo otra vez, lo le­van­tó y le con­tro­lé el cu­lo mien­tras mi­ra­ba a su la­do y ob­ser­va­ba con aten­ción que su va­ra real­men­te gol­peó en su co­lum­na. En­ton­ces lo de­tu­ve, lo hi­ce caer len­ta­men­te den­tro de ella.


Be­llo em­pe­zó a cho­car. En reali­dad, él sim­ple­men­te se des­plo­mó en su po­si­ción des­fa­vo­ra­ble. Pe­ro cuan­to más fe­roz se hi­zo, y es­to se hi­zo muy rá­pi­do, ma­yor era el ries­go de que se res­ba­la­ra de nue­vo. Mo­ni­ka mi­ró ha­cia atrás son­rien­do so­bre su hom­bro mien­tras Be­llo se ha­cía más fre­né­ti­co y co­mo un re­loj me­cá­ni­co le­van­ta­do ha­cia ade­lan­te y ha­cia atrás. En­ton­ces sen­tí có­mo se des­li­za­ba len­ta­men­te otra vez.


Lo le­van­té de nue­vo, lo em­pu­jé un po­co a un la­do y apun­té con su va­ra otra vez en la co­lum­na de Mo­ni­ka. En­ton­ces lo em­pu­jó ha­cia ade­lan­te, su va­ra se pu­so en la va­gi­na de Mo­ni­ka aho­ra mis­mo. Pe­ro cuan­do se mo­vía, se des­li­zó de nue­vo. No pue­do, su­su­rré. Mo­ni­ka su­su­rró ha­cia atrás, de­bo le­van­tar­lo de nue­vo, y lo to­mé de nue­vo en Mo­ni­ka, pe­ro el ton­to se res­ba­ló de nue­vo. En reali­dad, no te­nía es­pe­ran­za.


“¡Agá­rra­lo!” sil­ba­ba Mo­ni­ka, “¡Agá­rre­lo!” y su­su­rré sus­pi­ran­do en su cos­qui­lla. Hi­ce lo que pu­de, lo aga­rré aún más fuer­te y lo em­pu­jé con un ti­rón ha­cia ade­lan­te y ha­cia atrás, an­tes y ha­cia atrás; su va­ra se­guía su­mer­gién­do­se pro­fun­da­men­te en la vai­na de Mo­ni­ka, has­ta que me do­lía y me mos­tré los dien­tes. Lo de­jé caer, por­que era deses­pe­ra­do. Su ca­ña cor­ta y hú­me­da es­ta­ba hin­cha­da, se en­con­tra­ba en­fren­te el ro­ble hin­cha­do a un glo­bo ro­jo. Vol­vió a in­sul­tar­me, lue­go se es­tre­lló en la es­qui­na, hi­zo un jo­ro­ba­do de ga­to e in­ten­tó cor­tar­le la va­ra. 


Mo­ni­ka te­nía más cu­rio­si­dad en los pri­me­ros in­ten­tos que se pu­so ca­lien­te, pe­ro unas cuan­tas ve­ces cuan­do to­qué con Be­llo Ru­te y de­jé a Be­llo, ya es­ta­ba le­jos, le­jos y fro­tan­do su cos­qui­lleo con­cen­tra­do has­ta que se es­tre­me­ció. 


Más tar­de, Mo­ni­ka se que­dó muy ca­lla­da, se lim­pió y nos vis­te­mos. La amis­tad con ella tu­vo un cla­ro gol­pe ese día, aun­que hi­ci­mos to­do lo po­si­ble por un tiem­po, pe­ro ya no era lo mis­mo.


Y un día, en la ce­na, mi ma­dre di­jo que ha­bía co­no­ci­do a un buen hom­bre en la ciu­dad y que­ría pre­sen­tar­nos.



Al­fred


Des­pués de la ob­ser­va­ción de An­drea de que mi pa­dre es­ta­ba muy en­fa­da­do, bas­tan­te con­fun­di­do. Más tar­de, pe­ro es­to ya es­ta­ba en el mo­men­to en que el Sepp los vi­si­ta­ba a ve­ces, mi ma­dre di­jo du­ran­te la ce­na que te­nía que dis­cu­tir al­go se­rio con­mi­go. Pa­pá se ha­bía ido y no iba a vol­ver. Llo­ré co­mo un pe­rro cas­ti­llo y co­rrí a mi ha­bi­ta­ción. Me do­lió mu­cho, so­bre to­do por­que él se ha­bía ido sin des­pe­dir por­que no le ha­bía di­cho adiós a su ni­ña, co­mo siem­pre me ha­bía lla­ma­do tierno. De las ex­pli­ca­cio­nes de ma­má so­bre por qué y por qué su­ce­dió es­to, ya no oí la mi­tad, só­lo que aho­ra te­nía otra mu­jer.


En reali­dad, to­do es­to fue muy di­fe­ren­te, por­que unos días des­pués pa­pá vino y subió con­mi­go a tra­vés de las pra­de­ras y los cam­pos al bos­que. No, nun­ca se le ocu­rrió huir sin una pa­la­bra, eso no es cier­to. Y, por su­pues­to, él siem­pre me vi­si­ta­ría si yo qui­sie­ra, o yo a él. Lo de la nue­va mu­jer era bas­tan­te com­pli­ca­do, él di­jo y se ras­có la ca­be­za, pe­ro así sea; él y ma­má ya no en­ca­ja­rían, él lo sa­be muy bien.


Tu­ve mi­les de pre­gun­tas pa­ra él, pe­ro yo es­ta­ba en si­len­cio jun­to a él en el ca­mino del cam­po. Du­ran­te mi­nu­tos con­ti­nua­mos en si­len­cio. En al­gún mo­men­to di­jo que no ha­bía fun­cio­na­do con la ma­dre, ya sa­bes, que ella ya no lo que­ría, pe­ro un hom­bre ne­ce­si­ta­ba el ce­pi­llo de la ma­dre. Pe­ro ella no que­ría más gri­tar, que­ría gri­tar­le, que no era ver­dad, que el Sepp ve­nía ca­da po­cas se­ma­nas, y lue­go lo que­ría, y en­ton­ces lo oía, y tam­bién lo ha­cía a tra­vés de la pa­red del­ga­da de ma­de­ra, así que lo ne­ce­si­ta­ba! Pe­ro yo es­ta­ba gri­tan­do al la­do de él por el ca­mino del te­rreno, no sa­ca­ba so­ni­do.


Pe­ro mi pa­dre cum­plió con mi pa­la­bra, vino a vi­si­tar­me con re­gu­la­ri­dad y me vi­si­tó prin­ci­pal­men­te. Ha­bla­ba po­co con ma­má y lue­go só­lo lo más ne­ce­sa­rio. Pron­to re­em­pla­cé mi su­fri­mien­to y ca­si no sen­tí la se­pa­ra­ción co­mo tal, ya que mi pa­pá ha­bía es­ta­do via­jan­do mu­chas ve­ces du­ran­te se­ma­nas. Los nue­vos ami­gos, la nue­va es­cue­la y los vi­cios des­cu­bier­tos me atra­pa­ron por com­ple­to, y no pen­sé más en el do­lor.


Has­ta que ma­má em­pe­zó a que­dar­se en la ciu­dad al­gu­nas ve­ces des­pués del tra­ba­jo pa­ra ir al ci­ne o sa­lir con una ami­ga, y lla­mó a Mo­sers, que te­nía un te­lé­fono y de­jó allí que ve­nía más tar­de. Una vez se fue por la tar­de, ma­qui­llan­do y lim­pian­do bas­tan­te fre­né­ti­ca­men­te, y se trai­cio­nó cuan­do di­jo que iba a bai­lar con un ami­go, eh, con una ami­gui­ta, co­rri­gién­do­la con me­ji­llas aro­ma­das. Pe­ro yo es­ta­ba es­cu­chan­do y mi sos­pe­cha se con­fir­mó: ¡ma­má te­nía un ami­go!


Du­ran­te unas se­ma­nas me sen­tí así, arri­ba y aba­jo, y su­pu­se que ha­bía co­no­ci­do a al­guien en las reunio­nes, en las que se se­pa­ra­ron. Me sen­tí con­fir­ma­do en mis con­je­tu­ras, por­que Sepp no ha­bía ve­ni­do a vi­si­tar­nos des­de ha­ce mu­cho tiem­po. Pe­ro no pres­ta­ba mu­cha aten­ción a to­do es­to, es­ta­ba cen­tra­da en mis pro­pios se­cre­tos. A ve­ces mi ma­dre ha­bla­ba de su tra­ba­jo, men­cio­na­ba así a Al­fred, que era un hom­bre muy ama­ble, y lue­go oía ca­da vez más a Al­fred, quien de­cía es­to, y Al­fred, que lo de­cía. Al­fred, Al­fred, aquí: no te­nía que ser un de­tec­ti­ve pa­ra con­tar dos y dos. No de­ja­ba de de­cir­me na­da, pe­ro en­ton­ces des­pre­cia­ba a mis pa­dres, que só­lo es­ta­ban se­pa­ra­dos por su pro­pia es­tu­pi­dez.


Y lue­go vino el do­min­go en que Al­fred nos vi­si­tó, y ma­má pre­pa­ra­ba an­sio­sa­men­te la pa­ra­guas de ca­fé, lim­pia­ba y lim­pia­ba la co­ci­na sin de­jar de ver si ve­nía por la ven­ta­na, y él tam­bién, un hom­bre ama­ble y odio­so que aca­ri­cia­ba con ca­ri­ño al vie­jo Mer­ce­des 180 des­pués de que lo des­co­nec­ta­ra. Ya ha­bía oí­do ha­blar de su co­che, ha­bía es­ta­do con­du­cien­do un ta­xi du­ran­te un tiem­po, pe­ro en­ton­ces su je­fe se ha­bía com­por­ta­do es­tú­pi­do y el Al­fred sim­ple­men­te se ha­bía que­da­do con su ta­xi, y aho­ra se ha­bía ido, el je­fe. 


Des­pués de la pri­me­ra ex­ci­ta­ción, y des­pués de que ma­má ha­bía lim­pia­do el ca­fé y ha­bía pues­to un nue­vo man­tel, se con­vir­tió en una bo­ni­ta ca­fe­te­ra. Al­fred po­día re­crear tan her­mo­sas vo­ces y con­tar his­to­rias que te­nía que es­cu­char con cu­rio­si­dad has­ta que lle­gó el pun­to y lue­go to­dos tu­vi­mos que reír­nos en voz al­ta. Ha­bía via­ja­do por to­do el mun­do, aun­que ob­via­men­te era un po­co más jo­ven que mi ma­dre, co­no­cía Salz­bur­go e in­clu­so Vie­na. Lue­go se rió de mi sor­pre­sa y di­jo que ha­bía na­ci­do en Vie­na. Él re­la­ta­ba so­bre las va­ca­cio­nes en Gre­cia y có­mo ha­bía via­ja­do en ca­mión a Es­tam­bul, an­tes. Yo es­ta­ba col­ga­do de sus la­bios, por­que na­die nos ha­bía vi­si­ta­do nun­ca, que ha­bía te­ni­do tan­to que con­tar.


Lo que me mo­les­tó un po­co fue que Al­fred se com­por­tó co­mo al­guien que per­te­ne­cía a es­te lu­gar. Cuan­do le de­cía a la hi­ja que era su hi­ja, pa­re­cía que yo era su hi­ja. Cuan­do mi ma­dre se le­van­ta­ba pa­ra con­se­guir al­go, abra­za­ba su cin­tu­ra co­mo si fue­ra pro­pie­dad su­ya. Y cuan­do le mos­tá­ba­mos to­da la ca­sa, él lo ins­pec­cio­na­ba to­do co­mo si fue­ra el nue­vo pro­pie­ta­rio, se da­ba cuen­ta de que es­to iba a ser así y así, y eso iba a ve­nir, y allí, y allí es­ta­ba. Me des­con­cer­ta­ba có­mo él se apo­de­ra­ba de no­so­tros.


Cuan­do se ha­bía ido, mi ma­dre es­ta­ba sen­ta­da en la me­sa de la co­ci­na du­ran­te mu­cho tiem­po, ha­blan­do de Al­fred y lue­go pre­gun­tán­do­me có­mo me gus­ta­ba. En vez de de­cir la ver­dad, pen­sé que era un hom­bre muy ama­ble y ama­ble, por­que no que­ría he­rir a mi ma­dre. Sen­tí que ella es­pe­ra­ba eso de mí. 


En las pró­xi­mas se­ma­nas ella siem­pre lle­gó a ca­sa muy tar­de, y un día me di­jo que Al­fred es­ta­ba en una si­tua­ción di­fí­cil y deses­pe­ra­da de vi­vien­da, y le ofre­ció que pu­die­ra vi­vir con no­so­tros tem­po­ral­men­te. 


Ella no me es­cu­chó muy bien cuan­do re­cor­dé al­gu­nos ar­gu­men­tos co­mo, por ejem­plo, que no te­nía­mos su pro­pio es­pa­cio pa­ra él. Ella ya ha­bía pen­sa­do bien en lim­piar­lo to­do y só­lo se mo­vía más en su pro­pio sis­te­ma. In­sis­ten­te­men­te aga­rré los la­bios y la ayu­dé a cam­biar los mue­bles y a arras­trar a aque­llos que no eran es­tric­ta­men­te ne­ce­sa­rios al áti­co. En­ton­ces lle­gó el sá­ba­do, y con es­te sá­ba­do tam­bién el vie­jo Mer­ce­des ne­gro vino lleno de per­te­nen­cias de Al­fred.


Es­ta­ba de pie un po­co ale­ja­do cuan­do mi ma­dre sa­lu­dó a Al­fred y le ayu­dó a en­trar. Me pa­ré fue­ra y des­pre­cia­ba a mi ma­dre por­que ha­bía pla­nea­do y dis­cu­ti­do to­do con un ex­tran­je­ro, y me de­jó al mar­gen. Si­len­cio­so y con lá­gri­mas de ira en los ojos, fui a ver a Mo­ni­ka. Fue una de las úl­ti­mas tar­des que fui a es­tu­diar con Mo­ni­ka.


Des­pués de to­do, me ma­ra­vi­lla­ba de mi reac­ción, pe­ro me di cuen­ta de que te­nía que de­fen­der mi ha­bi­ta­ción, mi ni­do do­més­ti­co con­tra Al­fred. Así que, des­pués de la es­cue­la, fui di­rec­ta­men­te a ca­sa y me fui a mi ha­bi­ta­ción, apren­dí mu­cho y real­men­te apren­dí lo que era bueno pa­ra mis no­tas, y en­ton­ces tu­ve to­da la tar­de tiem­po pa­ra mí, mi vi­cio se­cre­to y mis fan­ta­sías. En ese tiem­po tam­bién co­men­cé a es­cri­bir es­te dia­rio.


Por lo ge­ne­ral, Al­fred iba a la ciu­dad con mi ma­dre por la ma­ña­na, y por la no­che la re­co­gía. Pe­ro al­gu­nos días, Al­fred no iba a tra­ba­jar, y me de­cían que era si­len­cio­so. Mi ver­güen­za me or­de­nó ser tan si­len­cio­so y cau­te­lo­so en es­tos días co­mo pa­ra que no oye­ra na­da, por­que am­bos tra­ta­ban de ser lo más si­len­cio­sos po­si­ble, pe­ro es­ta­ba des­pier­to en mi ca­ma por la no­che es­cu­chan­do los so­ni­dos que ve­nían del dor­mi­to­rio de mi ma­dre. Con el tiem­po, no to­qué más por den­tro y ju­ga­ba con­mi­go du­ran­te mu­cho tiem­po mien­tras se ama­ban al la­do. Fi­nal­men­te me sa­lió el pri­mer ve­llo in­ci­pien­te  — ha­bía al­go ver­gon­zo­so en ello — , y pron­to ten­dría la re­gla, co­mo una mu­jer de ver­dad.


A ve­ces, cuan­do Al­fred no iba al tra­ba­jo, en­tra­ba a mi ha­bi­ta­ción por la tar­de pa­ra ver­me. En la ma­yo­ría de los ca­sos le pre­gun­ta­ba sin im­por­tan­cia si que­ría una chu­le­ta o al­go así, pe­ro si ya es­ta­ba de­ba­jo de mi man­ta, se sen­ta­ba en el bor­de de la ca­ma y guar­da­ba una pe­que­ña char­la, ge­ne­ral­men­te un mo­nó­lo­go so­bre es­to y eso, ca­si siem­pre era fút­bol. Pe­ro nun­ca ol­vi­dó po­ner su mano den­sa­men­te pe­lu­da en mi man­ta y gol­pear­me un po­co. La pri­me­ra vez que me des­nu­da­ba por­que es­ta­ba com­ple­ta­men­te des­nu­do, pe­ro con el pa­so del tiem­po su gri­to no me asus­ta­ba más, ya que po­día to­car mi mus­lo por­que yo es­ta­ba de la­do.


Una vez, ca­si ha­bía lle­ga­do a mi pun­to cul­mi­nan­te, me­tió la ca­be­za en ella y le pre­gun­té si po­día en­trar, y me que­dé quie­to, en­ton­ces él es­ta­ba ya en la ha­bi­ta­ción. Él no pa­re­cía ha­ber­se da­do cuen­ta de que yo ha­bía es­ta­do mas­tur­bán­do­se, pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra mi hu­mor le pa­re­ció ex­tra­ño, des­pués lo di­jo tam­bién. Me in­cli­né los hom­bros y ca­lla­ba. Él se sen­tó so­bre el bor­de de la ca­ma en su ca­mi­se­ta su­da­da y me ti­ró, co­mo siem­pre. Pe­ro aho­ra me acos­té so­bre la es­pal­da y me gri­té en mi co­ra­zon, apre­tan­do mi cuer­po cá­li­do con­tra su mano, lo cual le irri­ta­ba mu­cho. El cie­lo sa­bía lo que ha­bía he­cho en ese mo­men­to, pe­ro sor­pren­den­te­men­te se vol­vió ca­da vez más con­fu­so y rá­pi­da­men­te aban­do­nó la ha­bi­ta­ción.


A par­tir de ese día, re­cuer­do muy bien, me com­por­té mal con él. Lo pro­vo­qué, al igual que él en el apar­ta­men­to, sim­ple­men­te co­rrien­do más en ro­pa in­te­rior y ig­no­ran­do a su ma­ri­do. Por su­pues­to, en es­ta exhi­bi­ción de­li­be­ra­da me pu­se ca­chon­da y dis­fru­té de vol­ver a la ca­ma rá­pi­da­men­te y ha­cer­lo rá­pi­do. Aho­ra, cuan­do en­tra­ba por la tar­de, de­ja­ba sa­lir una pier­na des­nu­da ba­jo el te­cho o, a ve­ces, am­bas, só­lo ha­bía atas­ca­do el man­to en­tre los mus­los. Aho­ra te­nía mu­cho es­fuer­zo pa­ra aga­rrar­me, por­que la man­ta pro­tec­to­ra ya no es­ta­ba allí, y mi pier­na des­nu­da no po­día ata­car­la. Yo ha­bía en­con­tra­do sus lí­mi­tes, Hu­rra.


Len­ta­men­te, pe­ro cons­tan­te­men­te, me pu­se a char­lar con él so­bre su ama­do fút­bol y le co­lo­qué una pier­na co­mo si fue­ra al­go inad­ver­ti­da, de mo­do que te­nía que mi­rar has­ta la mi­tad de mi tra­se­ro y un po­co de llan­to cuan­do se atre­vía. Y lo ha­cía par­pa­dean­do, es­con­di­do y acos­ta­do cuan­do me mi­ra­ba de nue­vo a los ojos. De­jé que su ga­rra­pa­ta se que­da­ra en el cue­llo cuan­do le veía un po­co de lo más se­cre­to de una mu­jer de ver­dad. Unas cuan­tas ve­ces, cuan­do me mo­les­ta­ba en el me­dio de la ca­ma y yo se­guía sin­tién­do­me lo­co, sim­ple­men­te de­ja­ba mi mano de­ba­jo de la man­ta, lo cual lo sa­ca­ba com­ple­ta­men­te fue­ra del con­cep­to cuan­do te­nía que ver­lo. Tu­ve éxi­to con ello, por­que aho­ra él se mo­vía en el dor­mi­to­rio, y lue­go lo oía gri­tan­do y co­rrien­do.


Po­co tiem­po des­pués me en­fer­mé y tu­ve fie­bre al­ta. Mi ma­dre es­ta­ba muy preo­cu­pa­da por mí y se que­dó en ca­sa, me acos­té en la ca­ma du­ran­te las ho­ras más fe­li­ces y me de­tu­ve has­ta que dor­mí tran­qui­la­men­te mien­tras Al­fred te­nía que dor­mir en mi ha­bi­ta­ción. Cuan­do la fie­bre se ha­bía ido, el do­min­go por la ma­ña­na me en­con­tré en mi lar­ga ca­mi­se­ta y hun­dí a la puer­ta del dor­mi­to­rio don­de to­qué si­len­cio­sa­men­te. En­ton­ces pre­gun­té si po­día ir a la ca­ma con ella. Por su­pues­to, mi ma­dre di­jo, y fui a la ha­bi­ta­ción es­tú­pi­da, me pu­se de­ba­jo del te­cho jun­to a ella y me do­lía a su la­do, co­mo siem­pre.


Al prin­ci­pio fue la en­fer­me­dad la que me lle­vó de nue­vo al dor­mi­to­rio de mi pa­dre, y aho­ra me gus­tó la idea de re­cu­pe­rar a Al­fred un tro­zo de su ho­gar. Pe­ro tal vez que­ría al­go más, pe­ro al prin­ci­pio no me di cuen­ta de ello. De to­dos mo­dos, es­ta­ba acos­ta­do jun­to a mi ma­dre el do­min­go por la ma­ña­na y lo te­nía pa­ra mí.


Pe­ro el do­min­go por la ma­ña­na Al­fred te­nía otra ca­be­za que una ni­ña de 13 años que es­ta­ba acos­ta­da en su ca­ma aco­pla­da jun­to a su es­po­sa y dor­mía allí to­da la ma­ña­na. Los dos pri­me­ros do­min­gos de­mos­tró que era un ver­da­de­ro ca­ba­lle­ro. Pe­ro al ter­cer día no lo de­tu­ve, cuan­do oí a mi ma­dre sil­bar­le, ¡por fin iba a dar una pa­ta­da! Pe­ro Al­fred no de­jó de gi­rar, y des­pués de ha­ber­me ce­rra­do los ojos, le es­cu­ché, ca­lla­da y en se­cre­to, to­can­do a mi ma­dre. Mi co­ra­zón me gol­peó has­ta el cue­llo cuan­do ella oyó pro­tes­tar. Así que tam­bién que­ría ser si­len­cio­sa, sen­tí ca­da uno de sus mo­vi­mien­tos. Abrí mis pár­pa­dos una pe­que­ña grie­ta y vi que ha­bía to­ma­do su co­la en la mano. Aun­que ella lo fro­ta­ba to­do sua­ve­men­te y con cui­da­do, sin em­bar­go sen­tí que, co­mo el Ma­tratze en­ton­ces, es­ta­ba muy des­pier­te y em­pe­cé a mo­ver­me mu­cho más tar­de.


Pa­ra Al­fred, el hie­lo es­ta­ba ro­to. El do­min­go por el do­min­go to­qué si­len­cio­sa­men­te a la puer­ta del dor­mi­to­rio, ca­mi­né ba­jo el te­cho y dor­mí dor­mi­do. Mi ma­dre se dio cuen­ta de lo que te­nía que ve­nir y su­su­rró que de­bía es­pe­rar has­ta que el ni­ño se dur­mie­ra muy fuer­te, lo cual hi­ce. A ve­ces lo tra­jo a re­nun­ciar has­ta que me ha­bía ido otra vez, pe­ro a ve­ces no cuan­do su pre­sión se ha­bía vuel­to de­ma­sia­do sal­va­je. En­ton­ces ella sus­pi­ra­ba, fro­ta­ba su po­lla y le ha­cía sal­pi­car. Me sen­tí mal y asus­ta­do y pen­sé que ellos tam­bién me ha­bían trai­cio­na­do, pe­ro al mis­mo tiem­po era cu­rio­sa y re­te­nía mu­cha ex­ci­ta­ción que más tar­de sa­tis­fi­cé en mi pro­pia ca­ma. Es­pe­cial­men­te cuan­do no me vol­tea­ba la po­lla, me mo­jé la ca­be­za, dor­mía la ca­be­za de­ba­jo del te­cho, mien­tras que me ha­bían da­do una pa­li­za, y, en la os­cu­ri­dad, to­do lo veía con cu­rio­si­dad, que más tar­de pu­de­cía en mi pro­pia ha­bi­ta­ción.


Du­ran­te la se­ma­na ya no se ama­ban tan­to co­mo an­tes. Al­fred tu­vo que pen­sar en al­go nue­vo, por­que lo es­cu­ché ani­dar y an­dar por ahí an­tes de que em­pe­za­ra a ge­mir y a llo­rar. Me pu­se ca­da día más cu­rio­sa de lo que es­ta­ban ha­cien­do, pe­ga­do co­mo una ara­ña con la ore­ja en la pa­red, tra­tan­do de des­cu­brir los rui­dos ex­tra­ños. Mis fan­ta­sías de mas­tur­ba­ción se sa­lie­ron to­das las no­ches has­ta que de­ci­dí ir al fon­do del asun­to. Con el co­ra­zón pal­pi­tan­te me in­cli­né a la puer­ta del dor­mi­to­rio, me pu­se de­lan­te de él y las co­lo­qué rá­pi­da­men­te en el ca­mi­són.


En un mo­men­to mi­ré la si­tua­ción, lue­go ce­rré la puer­ta rá­pi­da­men­te y mur­mu­ré: Dis­cul­pa, pe­ro no po­día dor­mir! , en­ton­ces co­rrí a mi ha­bi­ta­ción con el co­ra­zón gol­pean­do.


Pri­me­ro, vi el cu­lo des­nu­do de Al­fred que se arro­di­lla­ba de­trás de la ma­dre y se arro­di­lló con la ca­ra ha­cia la pa­red en la ca­ma y es­ta­ba ata­do a las dos ma­nos a los pos­tes de la ca­ma. Sor­pren­di­do am­bos mi­ra­ron al­re­de­dor, y la co­la rí­gi­da de Al­fred se res­ba­ló. La ma­dre abrió la bo­ca pa­ra de­cir al­go, pe­ro en­ton­ces ha­bía ce­rra­do la puer­ta otra vez.


A la ma­ña­na si­guien­te me des­per­té, y ma­má es­ta­ba sen­ta­da jun­to a mí en la ca­ma, mi­rán­do­me en se­rio, lar­ga y si­len­cio­sa. En­ton­ces ella ha­bló con­mi­go co­mo un adul­to, tal vez por pri­me­ra vez. Bus­ca­ba pa­la­bras pa­ra ex­pli­car la si­tua­ción. Que es­to no era al­go per­ver­ti­do, sino que le da­ba a Al­fred una ale­gría adi­cio­nal cuan­do es­ta­ba ata­da, pe­ro no es­ta­ba tan ata­da que no se sin­tie­ra li­bre. Lo ha­cía vo­lun­ta­ria­men­te, pre­ci­sa­men­te por­que era tan im­por­tan­te pa­ra él. Lue­go me mi­ra­ba con se­rie­dad otra vez y me pre­gun­ta­ba si po­día en­ten­der­lo y acep­tar­lo. Me tra­gué y asen­tí. Mi ma­la con­cien­cia de ha­ber­la ace­cha­do de­trás de ellos me apre­tó po­de­ro­sa­men­te. En un re­pen­tino cam­bio de arre­pen­ti­mien­to, abra­cé a mi ma­dre y se­guía asin­tien­do llo­ran­do, di­cien­do que es­ta­ba bien.


Al­fred en­tró en mi jue­go por la tar­de, pe­ro no se dio cuen­ta de na­da y me sen­té ama­ble­men­te en mi ca­ma. Ha­blé de vez en cuan­do y tam­bién del fút­bol, pe­ro lue­go me di­jo que era tan gran­de y que po­día dar­le un po­co de di­ver­sión a él y a ella. Acep­té mu­dar­me mien­tras me po­nía la mano en me­dio de mis mus­los des­nu­dos y me to­ca­ba la ca­ra con la ver­güen­za. A pe­sar de to­do, ya so­mos gran­des, ¿no es cier­to? Me di­jo que me ti­ró y me ti­ró una vez más, y el te­cho se des­li­zó de­fi­ni­ti­va­men­te. No me to­qué, pe­ro ca­si le caí los ojos de la ca­be­za cuan­do vio mi co­lum­na des­nu­da. A pe­sar del te­mor, sen­tí un cier­to triun­fo de sa­car­lo de mi men­te con mi des­nu­dez.


Pa­sé días en es­ta ex­pe­rien­cia de­co­ran­do y mas­tur­bán­do­se, y por un tiem­po fui fe­liz. Em­pe­cé a apla­nar, bus­qué la nue­va pa­ta­da y vol­ví al dor­mi­to­rio de los pa­dres el do­min­go por la ma­ña­na. Mi ma­dre, que ex­pe­ri­men­tó to­do es­to de ma­ne­ra muy di­fe­ren­te, se ale­gró mu­cho de que su ni­ña re­gre­sa­ra.


Es­ta vez me afe­rré a ella y dor­mí un po­co, pe­ro por su­pues­to se des­per­tó cuan­do Al­fred vol­vió a re­ti­rar su es­pec­tácu­lo. Me in­cli­né con­tra el pe­cho des­nu­do de mi ma­dre ba­jo el te­cho pa­ra que no pu­die­ra ver mis ojos y ver có­mo la mano de Al­fred aca­ri­cia­ba la pier­na de su ma­dre y lo le­van­ta­ba len­ta­men­te. En­ton­ces él se mo­vía en su co­la y lo em­pu­jó len­ta­men­te, ca­lla­da y con cui­da­do. Aun­que yo ca­si pa­sa­ba por de­ba­jo de mí de ver­güen­za y ce­los, me de­tu­ve al res­pi­rar mien­tras él co­men­za­ba a mo­ver­se len­ta­men­te y rít­mi­ca­men­te. Su bo­ca le de­cía lo mu­cho que le gus­ta­ba. Pe­ro no le caía tan bien del la­do, por­que él se de­tu­vo y la de­tu­ve de­ba­jo de mí, y lue­go la de­jé caer so­bre el vien­tre. Aho­ra se arro­jó y se me­tió en la co­la, lue­go se apo­yó y se arra­mó con una mano en mi ca­mi­són. Mien­tras él es­ta­ba en pie, mien­tras ella es­ta­ba en pie y lu­cha­ba ha­cia arri­ba.


Al­fred se en­du­re­ció, aga­rró con una mano ha­cia mi mus­lo y aho­ra me em­pu­jó com­ple­ta­men­te el ca­mi­són. Es­ta­ba so­bre mi es­pal­da y me ha­bía ti­ra­do un co­jín en la ca­ra mien­tras dor­mía, pe­ro real­men­te par­pa­deó de­ba­jo de él y lo ob­ser­va­ba, aun­que es­ta­ba muy aver­gon­za­do de mi des­nu­dez. Hi­zo fuer­tes fle­xio­nes en el Po­po de mi ma­dre, que se le acer­có, en si­len­cio mis­te­rio­so, pe­ro lleno de pla­cer. Lue­go sa­có su po­lla, la fro­tó y sal­pi­có lar­gas ra­yas blan­cas so­bre el po­llo de mi ma­dre mien­tras mi­ra­ba fi­ja­men­te a mi co­lum­na des­nu­da. 


Mi ma­dre se dio la vuel­ta y se cu­brió, lue­go mi­ró mi ca­mi­són y lo arre­gló bien. Ella no ha­bía vis­to na­da, pe­ro ca­si rom­pí de sen­sua­li­dad y co­rrí a mi ha­bi­ta­ción pron­to pa­ra mas­tur­bar­se has­ta el ago­ta­mien­to. Es­te pun­to fue a Al­fred, así co­mo los de­más, pe­ro tam­bién de­be­ría ser su úl­ti­mo.


Unos días más tar­de, des­pués de es­tu­diar en la ca­ma, es­ta­ba muy emo­cio­na­do y cu­bier­to cuan­do de re­pen­te me di cuen­ta de que Al­fred es­ta­ba de pie de­ba­jo de la puer­ta y me mi­ra­ba mas­tur­bán­do­me. Por su­pues­to, me cu­brí in­me­dia­ta­men­te y me qui­té el te­cho por en­ci­ma de la ca­be­za de ro­jo al­to. Pe­ro, pe­ro, di­jo Al­fred Jo­vial, y se sen­tó en el bor­de de la ca­ma, ¡que va a ser aho­ra! ¡No, es­to real­men­te no pu­de! Él em­pu­jó len­ta­men­te el te­cho com­ple­ta­men­te le­jos y me mi­ró des­de arri­ba has­ta aba­jo, aun­que me sen­tía in­có­mo­do y yo cu­brió rá­pi­da­men­te mis pe­que­ños pe­chos con los bra­zos.


De­jó pa­sar una se­ma­na o dos an­tes de vol­ver a vi­si­tar­me. Al pa­re­cer, sa­bía exac­ta­men­te cuán­to tiem­po me sen­ta­ba en la ta­rea y cuán­do sa­lía a la ca­ma pa­ra mas­tur­bar­me. Él en­tró jus­to cuan­do mi or­gas­mo es­ta­ba ro­dan­do y yo es­ta­ba so­ñan­do un po­co más ade­lan­te. Se sen­tó si­len­cio­sa­men­te en la ca­ma y me qui­té el te­cho. Mi­ré a él con mie­do, por­que sa­bía lo que iba a ve­nir des­pués, pe­ro me mi­ró con cui­da­do y lue­go me in­cli­né ha­cia atrás. Aho­ra sa­bía lo que ven­dría, y bien, él sa­có sus bra­gas por com­ple­to, y ju­ga­ba mu­cho tiem­po al­re­de­dor de su po­lla en­car­ni­za­da, an­tes de que se sin­tie­ra bien ona­da. Cuan­do ya es­ta­ba muy ex­ci­ta­do, pu­so su mano so­bre mis ro­di­llas y mur­mu­ra­ba, así que que­ría que lo mi­ra­ra. An­sio­sa­men­te y me aga­ra­ba con­tra él, que ha­bía le­van­ta­do la pier­na y se arro­yó las ro­di­llas, pe­ro se arro­jó vi­go­ro­sa­men­te, pe­ro lue­go se arro­jé las ro­di­llas y se arra­mó ha­cia mí.


Sus vi­si­tas se hi­cie­ron más re­gu­la­res, sus inhi­bi­cio­nes se des­va­ne­cie­ron ca­da vez más, pron­to me obli­gó a sen­tar­me con las pier­nas arru­ga­das mien­tras él se sen­ta­ba en­fren­te de mí y se mas­tur­ba­ba. Re­sis­tí a to­dos sus in­ten­tos de ha­cer­me mas­tur­bán­do­me y mi­rán­do­me; eso sim­ple­men­te no me de­ja­ba sen­tir ver­güen­za. Sin em­bar­go, sen­tí que el mo­men­to se acer­ca­ba más y más cer­ca, ya que me sal­pi­ca­ba los mus­los y el vien­tre, y a me­nu­do pen­sa­ba en trai­cio­nar­lo a la ma­dre, pe­ro siem­pre es­ta­ba en­tre la abo­mi­na­ción, la cu­rio­si­dad y la sen­sua­li­dad. Aun­que me ha­bía ale­ja­do de la si­tua­ción y me sen­tía re­pug­nan­te, mi ima­gi­na­ción es­ta­ba es­ti­mu­lan­do ca­da vez más.


Me di cuen­ta de mu­chas si­tua­cio­nes: de vez en cuan­do su co­la se acer­ca­ba más a la in­yec­ción. Pro­te­gí an­sio­sa­men­te mi vai­na con los de­dos, mien­tras que mien­tras es­ta­ba em­pu­jan­do y sal­pi­can­do su be­llo­ta con­tra él, pe­ro al mis­mo tiem­po sen­tía la sen­sua­li­dad y la emo­ción que pro­vo­có su fric­ción en mi ab­do­men. A ve­ces me ima­gi­né que mis de­dos pro­tec­to­res es­ta­ban fro­tan­do y fro­tan­do en se­cre­to, sin que él no­ta­se na­da, pe­ro mi sen­ci­llez cre­cía ca­da vez más y más de lo que él pro­me­tió ser muy men­di­go y cau­te­lo­so, yo le qui­té los de­dos y le de­jé fro­tar los de­dos con­tra los la­bios de la cham­pi­ñón, lo hi­ce cla­var di­rec­ta­men­te so­bre el plie­gue de la ca­ra, por­que yo tam­bién es­ta­ba tan ca­lien­te re­gu­lar­men­te, cuan­do mis de­dos pro­tec­to­ras me fro­ta­ban un po­co en se­cre­to. Cuan­do es­ta­ba muy emo­cio­na­do, me mar­ché de la mano, y le de­jo siem­pre más y le de­ja­ba de su roc­kle, que me de­ja­ba pa­sar por en­ci­ma de la co­la, pe­ro yo po­día ha­cer­me caer de la hon­da, pe­ro era tan fuer­te, y me de­cía que si me iba a la co­la, y se­guía a la co­la.


Mi ma­dre no se dio cuen­ta de na­da de es­to, es­ta­ba com­ple­ta­men­te in­cons­cien­te. El do­min­go por la ma­ña­na me acos­té con ella otra vez, dor­mí muy pro­fun­da­men­te cuan­do Al­fred le dio la vuel­ta en el vien­tre y en­tró en ella. In­cons­cien­te­men­te, el hi­jo de pu­ta me des­per­tó y me gol­peó en mi co­lum­na mien­tras él co­gía a ma­má al mis­mo tiem­po. Brav ju­gué mi par­te co­mo se­mi­muer­to y lo hi­ce ver to­do, yo tam­bién mi­ré fas­ci­na­do por su se­xo.



Yo


Ese do­min­go por la ma­ña­na ha­bía ol­vi­da­do com­ple­ta­men­te que mi ma­dre ha­bía ido a ca­sa de su her­ma­na en­fer­ma el sá­ba­do y se ha­bía que­da­do allí por la no­che pa­ra es­tar con sus hi­jos pe­que­ños. Me des­per­té de un sue­ño bas­tan­te con­fu­so y me des­per­ta­ba pa­ra ir al dor­mi­to­rio de mi pa­dre. Lla­mé y en­tré cuan­do Al­fred es­ta­ba llo­vien­do. Cuan­do qui­se ca­mi­nar de­ba­jo de la man­ta, me di cuen­ta de mi error y que­ría vol­ver a ca­mi­nar, pe­ro Al­fred es­ta­ba ha­cien­do rui­do, no po­día acos­tar­me, no mor­día. De al­gu­na ma­ne­ra me gus­ta­ba el olor de la ca­ma de mi ma­dre y me mo­vía ba­jo su man­ta.


Al­fred si­guió dur­mien­do de in­me­dia­to, su res­pi­ra­ción len­ta me can­só, y pron­to me do­lía. No me des­per­té has­ta que lo sus­pi­ra­ba y le oí re­vol­ver­se, por­que ha­bía vuel­to a le­van­tar­se en el sue­ño. Som­brío, co­gió de­ba­jo de la man­ta li­ge­ra ba­jo la cual el ta­llo se di­bu­ja­ba co­mo un pe­que­ño ár­bol ba­jo una man­ta de nie­ve em­pi­na­da, ju­gan­do con es­te ar­bo­li­to, son­rien­do mien­tras dor­mía y ju­gan­do un po­co has­ta que se des­per­ta­ba. Se qui­tó la man­ta y fro­tó su co­la, muy sim­ple, así. Me dor­mí y me vol­ví cuan­do me aga­rró con la mano y me le­van­tó la ca­mi­sa de la no­che has­ta el cue­llo. Me asus­tó mu­cho cuan­do pu­so una mano en mi mus­lo y si­guió fro­tán­do­le la co­la. To­da­vía es­ta­ba so­bre si no de­bía co­rrer más rá­pi­do, pe­ro me aga­ró al­re­de­dor de la cin­tu­ra y me agar­me el co­ra­zón, y ca­si me des­plo­mó el es­tó­ma­go. 


Es­ta­ba acos­ta­do so­bre su vien­tre des­nu­do, tra­tan­do de li­be­rar­me con las dos ma­nos, pe­ro él le­van­ta­ba las ro­di­llas y ras­gu­ña­ba las pier­nas, de mo­do que yo es­ta­ba ca­bal­gan­do so­bre él co­mo en la es­pal­da de un ca­ba­llo, apre­tan­do fir­me­men­te las pier­nas abier­tas ha­cia su la­do. Sen­tí su pe­cho pe­lu­do con mis pe­chos pe­que­ños y oí mi co­ra­zón alar­dean­do en voz al­ta mien­tras se mo­vía len­ta­men­te de­ba­jo de mi mus­lo y ani­da­ba en su co­la. La otra mano sos­te­nía mi po­po y me apre­ta­ba fir­me­men­te con­tra su vien­tre que tem­bla­ba, de­ja­ba gi­rar mi tra­se­ro y fro­ta­ba mi ver­ga en su vien­tre. Él es­ta­ba nu­bla­do y fro­tan­do, me sa­cu­día con la mu­ñe­ca de su mano y sen­tía có­mo su co­la vo­la­ba con mi po­lla y me to­ca­ba­ba con fuer­za. Du­ran­te unos se­gun­dos, me sen­tí que em­pu­ja­ba su be­llo con­tra mi pó­po. Mi mie­do se mez­cla­ba con una ca­ri­cia len­ta, yo sen­tía con la pun­ta de su ca­ra y su ca­ra ha­cia su ca­ra.


Nun­ca ol­vi­da­ré su mi­ra­da agre­si­va, ca­si mal­va­da, cuan­do se de­tu­vo y tra­tó de qui­tar­me el ca­mi­són con una sa­cu­di­da sal­va­je; por su­pues­to, se que­dó col­ga­do de los bra­zos, pe­ro se des­ga­rró de él has­ta que se rom­pió de la­do. Sin cui­da­do, lo de­jó col­ga­do y me aga­rró la es­pal­da des­nu­da, me aca­ri­cia­ba fe­roz­men­te y me su­je­ta­ba a los mus­los. Co­mo una ra­na, yo es­ta­ba so­bre él, sin­tien­do sus ma­nos en to­das par­tes y su co­la, que gol­pea­ba fir­me­men­te con­tra mi po­lle­ra y la ra­nu­ra. To­do den­tro de mí es­ta­ba en agi­ta­ción sal­va­je, lu­chan­do con­tra las pal­pi­ta­cio­nes del co­ra­zón, el mie­do a la cu­rio­si­dad y las ma­nos de Al­fred, cu­yas aca­ri­cias me de­ja­ron in­de­fen­so y un po­co ca­lien­te.


Vol­vió a em­pu­jar una mano ha­cia aba­jo mien­tras la otra aca­ri­cia­ba mi co­lum­na. Una vez más, él fro­tó su co­la, la em­pu­jó fir­me­men­te con­tra mi cos­ti­lla que aca­ri­cia­ban y ama­sa­ban la otra mano. Pu­de ha­ber gri­ta­do, pe­ro al mis­mo tiem­po es­ta­ba pa­ra­li­za­do cuan­do pu­so am­bas ma­nos en mis hor­ni­llos y me em­pu­jó más pro­fun­da­men­te. Me em­pu­jó len­ta­men­te, pe­ro fir­me­men­te ha­cia aba­jo y ha­cia su co­la. Cor­té la bo­ca a un gri­to mu­do cuan­do sen­tí un do­lor pun­zan­te. Su ro­ble me ha­bía pe­ne­tra­do con un ti­rón.


An­tes de que pu­die­ra ha­cer al­go o in­clu­so pen­sar en al­go, me aga­rró y me aga­rré de las nal­gas más pro­fun­das y pro­fun­das y me abrí los mus­los. Es­tú­pi­do y con­mo­ve­dor su co­la me atra­ve­só pro­fun­da­men­te, el do­lor me pa­ra­li­zó. Al­fred me de­tu­vo en el cu­lo, me des­ga­rró va­rias ve­ces co­mo una mu­ñe­ca de ju­gue­te y no se preo­cu­pó en ab­so­lu­to de que ya ha­bía en­con­tra­do mi voz y gri­tó de las fuer­zas del cuer­po. Gri­tó por­que su po­lla me ha­bía he­cho mo­jar y res­plan­de­cien­te y se me­tió en una lu­ju­ria con mie­do y do­lor y cul­pa. Se de­tu­vo y me mi­ró con la bo­ca abier­ta, sen­tí su po­lla en mí y sen­tí có­mo sal­pi­ca­ba, sal­pi­ca­ba y sal­pi­ca­ba. 


En el mis­mo mo­men­to me gol­peó, su es­ta­ca se des­ga­rró de mí con un so­ni­do es­pon­jo­so cuan­do caí jun­to a él. Gri­té otra vez asus­ta­do, por­que mis mus­los in­te­rio­res es­ta­ban un po­co san­grien­tos. Sen­tí si­len­cio y mi­ré a Al­fred, que ha­bía gol­pea­do sus ma­nos fren­te a la ca­ra y de la cual to­da­vía una co­la li­ge­ra­men­te pul­san­te co­rrió una ti­ra del­ga­da so­bre el ve­llo pú­bi­co.


Des­pués de unos ins­tan­tes, Al­fred se le­van­tó de in­me­dia­to, co­gió su ro­pa y se pu­so a ves­tir­se, lue­go hun­dió en voz al­ta y sa­lió rá­pi­da­men­te, se acer­có al sa­lir. Lo oí arran­car el co­che y so­plar.


Es­ta­ba va­cío y deses­pe­ra­do; ¿pue­do sen­tir al­go co­mo la as­tu­cia as­cen­den­te jus­to an­tes? Em­pe­cé a arras­trar mi ca­mi­són des­ga­rra­do, tan bien co­mo po­día, y me es­con­dí ba­jo el te­cho de mi ma­dre. Pa­ra­li­za­do, mi­ran­do fi­ja­men­te y mu­do du­ran­te los úl­ti­mos mi­nu­tos, tra­tan­do de no sen­tir­me cul­pa­ble. Él me ha­bía aga­rra­do, me ha­bía arran­ca­do el ca­mi­són, me ha­bía vio­la­do. Pe­ro el dia­blo en mi oí­do su­su­rra­ba que yo le ha­bía mi­ra­do con cu­rio­si­dad, que des­pués de to­do me ha­bía pues­to un po­co ca­lien­te. Me ha­bía que­da­do acos­ta­do y llo­ran­do de­lan­te de mí, por­que así no es­ta­ba mal, aun­que que­ría con­ven­cer­me de que él, y só­lo él, me ha­bía da­do vio­len­cia. Llo­ré to­da la ma­ña­na has­ta que la puer­ta en­tró y la ma­dre en­tró.


Creo que lo com­pren­dió to­do en una frac­ción de se­gun­do. Vio mi ros­tro de­ma­cra­do, el ca­mi­són he­cho ji­ro­nes y los ras­tros de san­gre en el pa­ñue­lo. Sin ha­cer rui­do y sin de­cir pa­la­bra, se sen­tó al bor­de de la ca­ma y, con un ges­to au­to­má­ti­co y la mi­ra­da au­sen­te, apar­tó la man­ta. Rom­pí a llo­rar al ins­tan­te y me afe­rré a ella, pre­sa de la de­ses­pe­ra­ción. ¿Có­mo ex­pli­car­le que la cul­pa no era so­lo su­ya —que yo tam­bién ha­bía con­tri­bui­do a ello y que to­do es­to se ve­nía ges­tan­do des­de ha­cía me­ses—?  ¿Que él me ha­bía atra­pa­do, que se ha­bía que­da­do y se ha­bía com­por­ta­do mal? Pe­ro tam­bién que yo lo ha­bía pro­vo­ca­do, con las pier­nas des­nu­das ex­ten­di­das, o cuan­do pu­se mi mano de­ba­jo de mi man­ta so­bre mi ver­güen­za? ¿Que no les ha­bía vis­to a am­bos, do­min­go por do­min­go?


Ma­má me abra­zó en si­len­cio. Sen­tí que es­ta­ba llo­ran­do sin llo­rar, que su cuer­po se en­du­re­ció. Yo llo­ra­ba y llo­ra­ba, por­que to­do me do­lía, pe­ro lo más im­por­tan­te era que te­nía mie­do de con­tar­le to­do. Des­pués de un tiem­po mi ma­má se pu­so so­bre mis hom­bros y me mi­ró a la ca­ra. ¡Lo ma­té! Di­jo, y eso fue lo úni­co que me di­jo aquel día. Sin pa­la­bras me to­mó de la mano y se me­tió en el ba­ño, me la­vó con cui­da­do y llo­ró mien­tras se se­ca­ba. Llo­ré tam­bién y odié a Al­fred, por­que él me ha­bía aga­rra­do, me ha­bía de­rri­ba­do el ca­mi­són, me ha­bía vio­la­do. Ma­dre me man­tu­vo abra­za­do mu­cho tiem­po y llo­ró con­mi­go, lue­go me caí en la ca­ma y pron­to me vol­ví in­quie­to, mien­tras la ma­dre es­ta­ba sen­ta­da en la co­ci­na.


Al­fred no re­gre­só has­ta la no­che. Me des­per­té cuan­do es­cu­ché gri­tos des­de la co­ci­na. No po­día en­ten­der una fra­se cohe­ren­te por­que ellos es­ta­ban gri­tan­do to­do el tiem­po. Pe­ro sa­bía exac­ta­men­te de qué se tra­ta­ba y aga­rré pa­la­bras in­di­vi­dua­les. Las ame­na­zas de ma­má con la po­li­cía pa­re­cen ig­no­rar­se por com­ple­to, se de­fen­dió con gri­tos de que la pros­ti­tu­ta se­guía co­rrien­do me­dio des­nu­da o in­clu­so re­cos­ta­da en su ca­ma. Po­co a po­co es­cu­pía to­dos los se­cre­tos gri­tan­do por bro­ches, pe­ro mi ma­má no pa­re­cía es­cu­char­lo. Ella lo de­nun­cia­ría y no se li­bra­ría de ello con bon­dad. Mi ma­má tam­bién po­día ha­cer rui­do, pe­ro nun­ca la ha­bía oí­do gri­tar tan fuer­te.


Al prin­ci­pio me hu­bie­ra gus­ta­do mo­rir, to­da­vía es­ta­ba com­ple­ta­men­te con­fun­di­da y to­do me do­lió. Ma­dre le gri­tó de nue­vo que em­pa­que­ta­ra sus co­sas y se fue­ra, in­me­dia­ta­men­te, en­ton­ces ella ce­rró la puer­ta y ba­jó al só­tano. Al­fred se ca­lló y es­cu­ché que él es­ta­ba en­gan­cha­do con la má­qui­na de ca­fé. De al­gu­na ma­ne­ra ya era un ca­pu­llo he­la­do, ¿có­mo po­día pen­sar en el ca­fé aho­ra? Ce­rré mi puer­ta de la ha­bi­ta­ción y me ti­ré a la ca­ma llo­ran­do de do­lor y de ira so­bre es­te ti­po.


Al ca­bo de un tiem­po, oí a mi ma­dre re­ga­ñan­do en voz al­ta, pe­ro no es­cu­ché a mi ma­dre gri­tar: “Aho­ra ve­te, ve­te” y lue­go ce­rró la puer­ta y se fue. Só­lo lo oí con la mi­tad de la ore­ja y lue­go me que­dé dor­mi­da otra vez.


A la ma­ña­na si­guien­te me des­per­té en nues­tra ca­sa con vo­ces fuer­tes y pa­sos ex­tra­ños. Me pu­se un po­co en­ci­ma y me fui a la co­ci­na. La po­li­cía ha­bía ve­ni­do y le ha­bía di­cho a mi ma­dre que Al­fred Newr­kla ha­bía vo­la­do en una cur­va en el bos­que de Neh­rin­ger ano­che y que ha­bía caí­do en el río Lem­mer­bach. Es­ta­ba muer­to in­me­dia­ta­men­te. Ma­dre es­ta­ba sen­ta­da con la ca­ra pe­tri­fi­ca­da en la me­sa de la co­ci­na y asin­tió só­lo. En­ton­ces los po­li­cías vol­vie­ron.


Ma­dre no di­jo ni una pa­la­bra. En mí ha­bía una tor­men­ta de sen­ti­mien­tos di­fe­ren­tes, mi ator­men­ta­dor muer­to y de­re­cho le su­ce­de, pe­ro el Al­fre­do, que­ri­do Al­fre­do de ma­dre, ya no era! To­da­vía no sa­bía lo que era, la muer­te, y me te­mía mu­cho cuan­do al­guien mu­rió; ¿dón­de es­ta­ba aho­ra? Y: ¿có­mo era? An­tes ha­bía pen­sa­do si el vie­jo Sr. Mü­ller, des­pués de su muer­te, to­da­vía ha­bía lle­ga­do a ser el vie­jo odio­so de los ni­ños o un án­gel ami­ga­ble? Abrí la bo­ca y es­ta­ba a pun­to de de­cir al­go, mi ma­dre me mi­ró en si­len­cio y di­jo sin so­ni­do: “¡Lo ma­té!”


Me gri­té de ho­rror, los pen­sa­mien­tos se des­ma­yó en mi ca­be­za no po­día ser ver­dad! ¿Có­mo lo ha­bía he­cho? ¿Y có­mo? So­bre to­do, ¿no ha­bía ma­ta­do a Al­fred? ¿No fue por mí? ¿No era yo quien ha­bía pro­vo­ca­do to­da la ca­la­mi­dad y la vio­len­cia? Me es­tre­me­cí por­que por pri­me­ra vez lo pen­sé y me asus­té. A lo me­jor ibas a ir a la tía Martha por un par de días, ella po­día cui­dar de ti cuan­do me tra­je­ran. ¡Y ellos me sa­ca­rán, se­gu­ro! ¡Y me es­ca­bu­lli­ré, me ro­gué y le pe­dí que me que­da­ra, pe­ro mi ma­dre se man­tu­vo fir­me, se le­van­tó y co­men­zó a re­co­ger mis co­sas en sus vie­jos ma­le­tas ma­rro­nes. Lue­go se fue a los Mo­sers y lla­ma­ron a mí con la tía Martha. Cuan­do ella re­gre­só, me di­jo que te­nía que re­gre­sar a The­re­sa, mi pri­ma, que te­nía que vol­ver a vi­vir en unos po­cos días, pen­sa­ría en ellos.


En­ton­ces nos sen­tá­ba­mos en si­len­cio en la co­ci­na, mi­ran­do mu­do al ta­pi­za­do. Por pri­me­ra vez vi a mi ma­dre fu­mar. Que­ría con­tar­le to­do lo que te­nía que ha­cer con el mas­tur­bán­do­se y el Al­fred que ha­bía es­ta­do sen­ta­do en mi ca­ma y tam­bién lo que me ha­bía pues­to a dor­mir el do­min­go por la ma­ña­na, pe­ro te­nía un bol­so gor­do y es­pe­cia­do en el cue­llo y no re­ci­bí nin­gún so­ni­do. Me can­sé de con­tar­le to­do, aun­que de­bía ha­ber­la con­ta­do to­do. Pe­ro es­tá­ba­mos sen­ta­dos en si­len­cio en el es­cri­to­rio de la co­ci­na, y vi a mi ma­má fu­man­do por pri­me­ra vez.


Yo es­ta­ba llo­ran­do y no que­ría de­jar ir a mi ma­dre cuan­do The­re­sa vino a re­co­ger­me. En­ton­ces me sen­té en si­len­cio jun­to a ella en el co­che y vi los ár­bo­les y los cam­pos que pa­sa­ban. The­re­sa no te­nía ni idea del dra­ma y no te­nía idea de que ya es­ta­ba sa­lien­do con Pe­ter, y el ac­tual Franz de­cía que él era un pa­na­de­ro muy que­ri­do. Vi­vían en el áti­co y yo te­nía la ha­bi­ta­ción pe­que­ña jun­to a ella, pe­ro es­ta vez ten­dría que dor­mir so­la, la rió y me gol­peó con el co­do, y lue­go vio que to­da­vía no ha­bla­ba y mi­ra­ba tris­te­men­te. Pe­ro no di­je na­da, aun­que ella pre­gun­ta­ba mu­cho.


Me que­dé un par de días en ca­sa, la tía Martha ha­bía en­via­do un men­sa­je a la es­cue­la, es­ta­ba en­fer­ma. Ella lo sa­bía, pe­ro ella me de­jó en paz y no me pre­gun­tó. Des­pués de dos o tres días en­tró en mi ha­bi­ta­ción y se sen­tó pá­li­da en mi bor­de de la ca­ma.


Llo­ré y no di­je na­da. ¡Ma­má en la cár­cel! ¡Por mi cul­pa, por­que he si­do cul­pa­ble de to­do es­to!


La fie­bre vino por la no­che, yo es­ta­ba en la ca­ma du­ran­te días sin ver mi am­bien­te. La tía Martha es­ta­ba deses­pe­ra­da por­que no co­mía ni be­bía. Gri­té cuan­do los de­mo­nios se in­cli­na­ban so­bre mí en sue­ños o yo en un bai­le de muer­te ma­ca­bro con Al­fred, mi ma­dre o Be­llo, el pe­rro de la gran­ja que es­ta­ba en Mo­ni­ka. Re­cuer­do al mé­di­co del pue­blo que me to­có con de­dos fríos y es­tre­chos y me dio una in­yec­ción. No sen­tí en ab­so­lu­to el pin­cha­zo, reír­se co­mo una lo­ca y me dor­mí in­me­dia­ta­men­te.


En al­gún mo­men­to, unos días más tar­de, la fie­bre se hun­dió. Me pu­se fla­co, es­tre­cho y des­po­ja­do, ape­nas po­día le­van­tar­me. La tía Martha se preo­cu­pó por mí y ha­bló con ca­ri­ño so­bre es­to y es­to y aque­llo. Cuan­do me sen­tí más fuer­te, le pre­gun­té có­mo iba a ser ma­má. La tia Martha vol­vió a ser se­ria y di­jo que el tío (su ma­ri­do) de­be­ría ha­ber­la vi­si­ta­do, que es­ta­ba muy en­tu­sias­ma­do. El tío en­car­gó al me­jor abo­ga­do del dis­tri­to que ayu­da­ra a ma­má a ha­blar de los gas­tos más tar­de. Le pre­gun­té si yo tam­bién po­día vi­si­tar a mi ma­dre. Tía Martha no lo sa­bía, pe­ro ella pro­me­tió pre­gun­tar­lo. Por su­pues­to, no po­día ha­cer­lo. Ade­más, to­da­vía es­ta­ba de­ma­sia­do de­bi­li­ta­da, di­jo. Só­lo es­ta­ba asin­tien­do, por­que eso era exac­ta­men­te lo que es­pe­ra­ba. Pe­ro ha­bía te­ni­do mu­cho tiem­po pa­ra pen­sar. El plan ha­bía ma­du­ra­do mu­cho tiem­po, aho­ra que­ría eje­cu­tar­lo. Yo to­da­vía no te­nía 14 años, pe­ro aho­ra te­nía que ac­tuar co­mo un adul­to.


La ma­ña­na si­guien­te, mien­tras la tía Martha iba a ir de com­pras al pue­blo, ba­jé por las es­ca­le­ras, al te­lé­fono col­ga­do en la pa­red de la en­tra­da. Ele­gí y es­pe­ré mu­cho tiem­po has­ta que al­guien se die­ra a co­no­cer. En­ton­ces qui­se ha­blar con el ofi­cial en­car­ga­do del ca­so Al­fred N. Tu­ve que de­cir mi nom­bre una vez más, lue­go me acer­qué a una voz de hom­bre pro­fun­da y ras­gu­ña­do­ra que que­ría sa­ber lo que que­ría. Di­je que sí, ¿y qué? Yo tra­gué y es­tran­gu­lé, por­que no era fá­cil pa­ra mí, pe­ro fi­nal­men­te triun­fé: ¡Lo hi­ce! ¡Yo lo hi­ce!


Al otro la­do de la lí­nea, se que­dó quie­to. Sí, si eso era to­do, él y yo oí su en­cen­de­dor, al pa­re­cer él aca­ba­ba de en­cen­der un ci­ga­rri­llo. ¡No, di­je, por fa­vor es­cu­chen: yo lo hi­ce con el Al­fred, mi ma­dre no tu­vo na­da que ver con es­to! ¡Es ino­cen­te!


Una vez más es­ta­ba muy si­len­cio­so, yo tam­po­co es­ta­ba acos­tum­bra­do a lla­mar y en­con­tré los des­can­sos con­fu­sos. Siem­pre que mi ma­dre no lo era, yo lo es­ta­ba! gri­té otra vez en el te­lé­fono, ¿pue­des en­ten­der­lo? Us­ted tie­ne que li­be­rar­la, ella no sa­bía na­da de ello! , él in­te­rrum­pía: “Es­pe­ra un mo­men­to, es­pe­ra un mo­men­to, en­ton­ces de nue­vo es­te si­len­cio to­tal­men­te pa­ra­li­za­dor. Es­pe­ré y tem­blé de mie­do. Po­día oír có­mo ha­bla­ba con al­guien en el fon­do.


En­ton­ces la voz re­gre­só. ¿Dón­de vi­ves aho­ra? Le di­je la di­rec­ción de la tía Martha. De acuer­do. En un cuar­to de ho­ra, una agen­te vie­ne a ti. No te va­yas, qué­da­te en ca­sa! ¿Pue­do con­tar con ello? Sí, pre­gun­té y pu­se el te­lé­fono de nue­vo en el te­ne­dor. Me que­dé des­cal­zo y en la ca­mi­sa al la­do del te­lé­fono. Fi­nal­men­te, ha­bía sal­va­do a mi ma­dre! Me de­tu­ve allí y de­jé que los pen­sa­mien­tos gi­ra­ran por mi ca­be­za, que la ma­dre fi­nal­men­te es­ta­ba li­bre y que aho­ra po­día ad­mi­tir la cul­pa.


El clic de la puer­ta so­pla­ba. Vi una fi­gu­ra de mu­jer del­ga­da a tra­vés del cris­tal y abrí. La jo­ven me mi­ró en bus­ca, en­ton­ces ella di­jo que se lla­ma­ba Sra. Eh­mer y tra­ba­ja­ba con la po­li­cía. ¿Aca­bo de lla­mar allí? Sí, acep­té y de­jé en­trar. ¿Ten­go que ir con, no lo sé? ¿He pre­gun­ta­do y me mo­les­té un po­co, por­que ya du­ran­te es­ta pre­gun­ta subió las lá­gri­mas y me ata­ba la gar­gan­ta. Ah, eso to­da­vía tie­ne tiem­po, di­jo la se­ño­ra Eh­mer, nos po­ne­mos qui­zá y me di­ces to­do, en or­den? , asen­tí, en­ton­ces mi­ré ha­cia aba­jo, me mi­ré ha­cia atrás. ¡aquel es­ta­ba to­da­vía en la ca­mi­se­ta de la no­che, di­je ab­so­lu­ta­men­te su­per­fluo. Sra Eh­mer son­rió. żEn­ton­ces nos atra­je­mos un po­co, bien? ca­ri­ño y subí la es­ca­le­ra, mu­jer Eh­mer de cer­ca de mí.


Di­je al­go in­se­gu­ro: ¡Voy! Ella to­da­vía es­ta­ba ca­lla­da, y los des­can­sos odio, real­men­te. ¡To­do lo ten­go pa­ra la cár­cel, to­do es­ta­ba en­vuel­to de to­dos mo­dos, yo tar­ta­mu­dea­ba y que­ría ba­jar, pe­ro la Sra. Eh­mer me di­jo: “Así que pri­me­ro tie­nes que con­tar­me to­do, en­ton­ces va­mos a se­guir mi­ran­do! Amis­to­so, pe­ro se­gu­ro que ella me qui­tó la ma­le­ta de la mano y me la pu­so jun­to a la puer­ta, lue­go me to­mó con sua­vi­dad y me lle­vó a la ca­ma. Me sen­té, se­ño­ra Eh­mer se sen­tó a la me­sa y me mi­ró. Gra­cias a tu ma­dre es­tá muy bien, ba­jo es­tas cir­cuns­tan­cias co­men­zó y aca­ba de mi­rar­me en los ojos, ella es muy fuer­te y lo so­por­ta con or­gu­llo. Que ella ado­ró al hom­bre que te vio­ló, con la pas­ti­lla de dor­mir, só­lo se­rá di­fí­cil de­mos­trar­lo, en­ton­ces el tri­bu­nal en es­te ca­so va a de­jar que to­do lo de­más.


Nos ca­lla­mos y in­ten­té en­ten­der con pre­ci­sión el sen­ti­do de sus pa­la­bras. La Sra. Eh­mer es­ta­ba aga­cha­da en su si­lla, y lue­go pre­gun­tó si po­día fu­mar. Asin­tió men­tal­men­te, por­que pen­sé en lo que que­ría de­cir­me. Re­ci­bí to­do mi va­lor y le pre­gun­té: “¿Qué sig­ni­fi­ca to­do es­to?”


Ella son­rió. La po­li­cía sa­bía muy bien que ha­bía be­bi­do pas­ti­llas pa­ra dor­mir en su úl­ti­mo ca­fé y lue­go se des­ma­yó al con­du­cir. Lo que ella no sa­be exac­ta­men­te quién las pu­so en el ca­fé. De he­cho, él mis­mo pue­de ha­ber­la to­ma­do, tam­bién es­ta­ba al­coho­li­za­do. Pe­ro las pas­ti­llas per­te­ne­cían a tu ma­dre, eso es lo que se ha de­mos­tra­do. Y su si­len­cio per­sis­ten­te no nos fa­ci­li­ta las co­sas. Ella hi­zo un pe­que­ño des­can­so y me ob­ser­vó afi­la­do. •Lo que no ne­ce­si­ta­mos es una his­to­ria de men­ti­ras que tú nos po­nes so­bre la me­sa. Es­to pue­de in­clu­so da­ñar a tu ma­dre.


Me asus­té. ¡No que­ría ha­cer da­ño a mi ma­dre! Mi plan se en­co­gió en un se­gun­do a un pun­to pe­que­ño e in­sig­ni­fi­can­te. La se­ño­ra Eh­mer me de­jó llo­rar, pu­so su mano al­re­de­dor de mi hom­bro y me cal­mó con pa­la­bras ama­bles y com­pren­si­vas. Cui­da­do­sa­men­te me pre­gun­tó si po­día ha­blar de to­do y to­mó pe­que­ñas no­tas mien­tras re­por­ta­ba to­da la his­to­ria de Al­fred. A ve­ces de­cía que no ne­ce­si­ta­ba des­cri­bir­lo to­do con tan­ta de­ta­lle cuan­do era di­fí­cil pa­ra mí, ya que só­lo pa­sa­ba las co­sas re­le­van­tes pa­ra la in­ves­ti­ga­ción, de nin­gu­na ma­ne­ra.


Cuan­do la tía Martha re­gre­só, la Sra. Eh­mer me pre­gun­tó si po­día lle­var­me con ma­má. Llo­ré y pu­de vi­si­tar a mi ma­má, que me son­rió y lue­go me di­jo se­ve­ra­men­te que no di­je­ra co­sas tan es­tú­pi­das co­mo las que yo ha­bía si­do y de­más. Y la bue­na no­ti­cia es que el abo­ga­do cree que pron­to la sa­ca­rá. En­ton­ces ella pen­só bre­ve­men­te y aña­dió: “Aun­que am­bos se­pa­mos la ver­dad.”


Pa­pá vino y se preo­cu­pó por mí, pe­ro en oto­ño fui a la es­cue­la su­pe­rior y la Sra. Eh­mer no era una ver­da­de­ra po­li­cía, sino una psi­có­lo­ga que des­pués me cui­dó du­ran­te mu­chos me­ses. El tri­bu­nal con­de­nó a mi ma­dre a cin­co años, pe­ro des­pués de tres años de li­ber­tad. Mi pa­dre y yo la vi­si­ta­mos tan­tas ve­ces co­mo pu­di­mos, y en mi 17 cum­plea­ños me cum­plie­ron el úni­co de­seo que te­nía: que los tres ce­le­bra­mos jun­tos y, so­bre to­do, en ca­sa.


Pe­ro ne­ce­si­ta­ba unos años pa­ra ha­cer fren­te a es­te de­sas­tre y me to­mó más tiem­po es­cri­bir so­bre él.
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